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   Sinopsis

   Un viaje se sabe cómo comienza pero nunca cómo termina. Aun siendo azafata de vuelo y estando acostumbrada a recorrer el mundo. 

   Con el buen ánimo que le aporta un trabajo que adora, Elena afronta asistir un vuelo de larga distancia con la rutina usual de todos los días. Sin embargo, un misterioso y atractivo pasajero, marcará la diferencia en este viaje. 

   La naturaleza curiosa de Elena no pasa por alto que tanto la apariencia como el comportamiento, de ese pasajero, no concuerdan con su asiento en clase business. Eso, sumado a una increíble mirada celeste, hará que la azafata no oculte el interés que siente por él. 

   Un cita tras el aterrizaje podría desvelar las dudas de Elena, pero: ¿estará preparada para lo qué puede descubrir? ¿Cuánto hay que saber de una persona para sentir que la conoces?

   


 
   Prólogo de la autora

   Al iniciar la lectura de Un encuentro de altos vuelos, la cual espero que sea agradable, se comprobará que ciertos datos son omitidos. No hay un lugar específico de salida, ni destino concreto. Al igual que los nombres de los personajes no tiene un origen claro. Esta historia puede ocurrir en cualquier ciudad, en nuestros días; Nueva York, Dubái, Tokio, Paris… En todas o ninguna. Y, si el lector tiene una mejor opción, es libre para imaginarlo así.

   No hubo olvidos, al contrario. Supuso un reto hacerlo así, y por ello me decidí a jugar con la ambigüedad en ese aspecto. 

   Esta novela es breve, de lectura ligera y espero que amena, no ansío más que proporcionar una distracción de la realidad, para el lector, logrando que la trama que une a los protagonistas resulte entretenida. Espero conseguirlo.

   C.S

  

  


 
   Capítulo 1

   Mis días libres habían llegado a su fin y debía despedirme de mi comodísimo sofá para dirigirme al aeropuerto. 

   Ser azafata aérea tiene la particularidad de que, cuando trabajas, viajas, y cuando tienes algún día libre, no te mueves de tu casa. Al menos en mi caso —soy bastante perezosa—, aunque obviamente me encantaba recorrer el mundo, de ahí que eligiera esa profesión. Pero limitaba mis viajes de placer a los periodos vacacionales más largos. 

   Si había algo que detestaba de mi trabajo era los momentos previos a embarcar, bueno… tampoco quiero ser dramática, no es que se tratara de que lo odiase. Pero, el ambiente de la terminal de salidas siempre es estresante, prefiero evitarlo si no trabajo: la gente corriendo, la sensación que trasmiten los que tienen miedo a volar o los olvidadizos que piensan que se han dejado algo, la megafonía que dice que no avisan de los vuelos, y las preguntas de los despistados que, al verte vestida con el uniforme de la tripulación, te preguntan por la puerta de embarque de su vuelo, etc... Sin embargo, ser azafata, también conlleva el ser agradable con todo el mundo, al menos cuando llevas el uniforme de la aerolínea enfundado;  sonreír y usar un tono tranquilo es de formación profesional. 

   —Disculpe… ¿habla mi idioma?—escuché una comedida voz masculina a mi espalda, tras un ligero toque en el hombro. 

   —Sí —Me giré con mi sonrisa profesional, y me topé con unos alucinantes ojos azules, que me dejaron atónita durante varios segundos.

   —¡Perfecto! —respondió, y al ver su rostro me pareció que se describía a sí mismo—. ¿Me podría decir si tengo que esperar en la puerta de embarque con este billete? Me han dicho que tengo preferencia.

   El tipo me mostraba un pasaje frente a la cara, pero yo era incapaz de apartar mi mirada de aquel iris celeste que me observaba interrogativo y algo confuso. 

   Me encantaban los ojos azules, eran mi perdición. Puede que porque los míos fueran de un anodino castaño —aunque muy grandes y expresivos—, y no destacaban con mi piel bronceada y mi pelo oscuro; que llevaba recogido de forma completa en un pulcro moño, y sabía hacerme con los ojos cerrados.

   —¿El qué? —pregunté confusa saliendo de aquella visión celestial—. ¡Ah, sí! Permítame que vea el pasaje. —Me obligué a apartar mi mirada hacia el billete solo por no decirle que esperase como el resto sin más. Entonces mis ojos recayeron en la palabra «Business»—. Oh, pues… Puede esperar en esa sala, antes de embarcar será avisado. Sí, tiene preferencia, no tendrá que esperar más de media hora, saldremos enseguida. 

   —¿Saldremos? —preguntó nervioso, lo que me hizo reír.

   Su increíble semblante se mostró turbado ante mi reacción e intenté dulcificar mi gesto.

   —Ese billete es para mi vuelo, así que sí, seré su azafata en el viaje —expliqué sin borrar mi sonrisa, que había pintado de un tono rojo intenso antes de salir de casa—. No esté nervioso, los meteorólogos dicen que será un vuelo tranquilo —aseveré con tono cordial, achacando su nerviosismo al miedo a volar, tan frecuente como absurdo. Ya sabéis, muere más gente al año por cornisas que se caen (o cualquier otra estrafalaria causa), que por accidentes de avión.

   —Ya…, un vuelo tranquilo —dijo con tono incrédulo. 

   —Tiene mi palabra —aseguré, volviendo a sonreír y le señalé la entrada a la sala de espera—. Espere a que le avisen. 

   —Muchas gracias —respondió antes de alejarse por donde le había indicado, regresando varias veces su mirada hacia mí. 

   Me alejé con mi maleta de mano, también volviendo a mirar a aquel pasajero que me alegraría un poco, al menos la vista, la vuelta de mis breves vacaciones.

   Saludé a la compañera que estaba en la puerta de embarque de otro vuelo, recogiendo todo del mostrador tras la entrada de los pasajeros. 

   —Judith te estaba buscando, creo que fue a mirar revistas —me dijo señalándome la librería del pasillo. 

   Me dirigí hacia allí, divisando a mi compañera en la zona de prensa, con su cabello rubio recogido en un moño similar al mío, que al verlo desde atrás me recordaba a una rosquilla, y su estilizada figura enfundada en el femenino uniforme azul marino de nuestra aerolínea. 

   —Tenemos un bombón en la zona business —dije al llegar tras ella—. Creo que tiene fobia a volar, así que tal vez tengamos que atenderle de forma especial. 

   —¿Bombón en business?, ¿famoso? —me preguntó curiosa.

   —Creo que no, al menos no me suena. Aunque podría ser un modelo, a esos los tengo poco controlados—confesé—. Pero sé que si hubiera visto esos ojos antes los recordaría, aunque fuera en una revista una sola vez.   

   —Ya te diré yo cuando le vea. —Se rió con picardía—. ¿Has vagueado mucho?, ¿o has hecho algo a mencionar?

   Negué con la cabeza. Judith me conocía bastante bien. Ambas nos incorporamos a la vez a la compañía, eso hizo que viviéramos juntas todas las particularidades de nuestro trabajo; nos apoyásemos y motivásemos, porque no siempre era fácil, pese a que desde fuera pareciera un trabajo idílico y soñado. Aunque, obviamente, ninguna lo cambiaría por otra profesión. 

   —Me he dado un atracón a ver primeras temporadas de Bones y Castle.  —Reí cuando puso los ojos en blanco—. Sabes que me encanta esa tensión sexual no resulta entre los protagonistas— me justifiqué.

   —¡Qué rara eres, Elena! Mira, el comandante… vamos para dentro. —Me señaló a los pilotos que venían acompañados del resto de compañeros. 

   Nos dirigimos con la tripulación hacia el avión, poniéndonos al corriente de las incidencias durante los días anteriores y algún que otro chisme, mientras hacíamos el trabajo rutinario previo al embarque de los pasajeros. El ambiente con los compañeros siempre era distendido, aunque no con todos me llevaba igual de bien o tenía la misma confianza. Me recordaron que nuestro regreso coincidía con la jubilación de Raquel, una experimentada azafata, que en los últimos años se había dedicado a formar a las nuevas integrantes de la compañía y, por lo tanto, había sido maestra, tanto de Judith como mía.

  

  


 
   Capítulo 2

   En cuanto Judith identificó al bombón entrando en el avión me lanzó una mirada que no era en absoluto disimulada. Esperaba que se controlase una vez que despegáramos. Era un vuelo largo para estar con el cachondeíto todo el rato. 

   —Está buenísimo —me susurró cuando nos metimos en la zona reservada—. Y no me suena de nada. 

   —Me he fijado que su maletín tiene el logo de una empresa, creo que es de informática —dije divertida. 

   Tenía por costumbre, aunque suene un tanto estrambótico, fijarme en pequeños detalles de los pasajeros, e intentaba adivinar qué clase de personas eran o cuál era el motivo de su viaje. Si no hubiera sido azafata creo que me habría metido a detective, me gusta el misterio tanto como recorrer el mundo. 

   Nuestro compañero, Oscar, se nos acercó pero disimulamos, no era el más adecuado para escuchar aquello, y volvimos a salir al pasillo del avión justo cuando comenzábamos a movernos para entrar en pista. No pude evitar lanzar una mirada al bombón de ojos azules. 

   No es que mi actitud fuera así en cada vuelo, aunque no tendría nada de malo; hacía seis meses que no tenía pareja, y no había sido una relación muy seria porque nos veíamos poco por mi trabajo. En esos momentos a nadie debía darle cuentas de mi vida. Me encontraba en un momento de tránsito, donde debía decidir qué tipo de pareja necesitaba. 

   Cuando comencé a trabajar como azafata pensaba que salir con un compañero de profesión sería lo ideal;  parecía cómodo al principio, y tras algunos intentos fallidos me di cuenta que tenía mucha razón: solo lo parecía. Si no trabajaba en la misma empresa coincidir en el mismo país o zona horaria resultaba complicado. Si sí lo hacía, era como no salir nunca del trabajo o, peor aún, llevarte al trabajo los problemas sentimentales. Al principio te sientes comprendida, después agobiada. Sabía que no era sencillo conocer, y me refiero a conocer de verdad, a alguien cuando cambias de país casi una docena de veces en un solo mes. Pero una pareja fuera del entorno aéreo suponía una necesidad para mí. Y no era que mirase al bombón con esa intención, pero… a un chico como ese no se le veía todos los días. 

   Teniéndole acomodado en su asiento, aún titubeante y nervioso pese a todo, me pude fijar más en él, y recrearme en que sus fabulosos ojos celestes eran el colofón a un rostro que podría ser portada de la revista GQ. Sus ojos destacaban especialmente porque su cabellera e incipiente barba, de un castaño oscuro, eran el contraste perfecto a su iris azul claro. Sin embargo, con esas fuertes mandíbulas, nariz recta y labios bien definidos, era imposible no llamar la atención aun siendo tuerto. Ya me había fijado en que era alto, pero no en lo bien que le quedaba aquella camiseta azul oscuro, que me hacía intuir unos fuerte pectorales y marcados brazos bajo la tela.

   —¿Das las instrucciones de seguridad? —me preguntó Oscar, sacándome de mis fantasías—. ¿Estás bien? 

   —Sí, bueno con un poco de jaqueca, ¿te quedas tú en turista, por favor? —usé mi tono más lastimero y sentido. 

   —Qué mal te sienta tener días libres, pero… está bien —aceptó, y sonreí encantada. 

   Me posicioné para dar las instrucciones de seguridad. Ese discursito clásico donde señalamos las salidas de emergencia y las luces indicadoras del suelo. Es divertido mirar cómo se comporta la gente cuando lo hacemos: los que tienen experiencia volando nos ignoran por completo, los que apenas han surcado las nubes nos atienden, no vaya a ser que de no hacerlo acaben muertos. Claro, que hay quien nos atendía por educación o costumbre. Pero aquello siempre servía para comprobar y saber a qué pasajero prestar más atención, sobre todo si se producían turbulencias o alguna incidencia en el vuelo. Realmente me gustaba mi trabajo, para mí era una vocación. 

   Mientras señalaba dónde estaban las mascarillas y emulaba cómo se debían colocar, mis ojos se centraron en el bombón —le había bautizado así de forma oficial en mi cabeza, al no haber podido leer su nombre en el pasaje, cosa que lamenté—, que me miraba con atención. Ya no parecía nervioso. 

   No podía evitar ruborizarme levemente, al ver que sus ojos estaban fijos en todo lo que hacía, siguiendo la voz de megafonía en los diferentes idiomas. Hasta tuve el impulso de voltearme a mirar tras de mí, ya que lo mismo observaba otra cosa. Era incapaz de sentirme un poco incrédula porque alguien como él me dedicase tanta atención. Además, tal y como me estaba mirando; con una intensidad que me atravesaba. 

   Al concluir fui hacia él y, con confianza, puse la mano en su hombro, siendo cercana a la par que competente, apreciando la dureza que palpaba, pero profesional… todo muy profesional. 

     —¿Más tranquilo? —pregunté inclinándome hacia su asiento. 

   Él asintió con una sonrisa confiada, y tuve que reprimir un suspiro porque aquel ademán me movió todo por dentro. Para no resultar muy evidente repetí el gesto preguntando a otros viajeros, pero sin tocar, una debe saber cómo de profesional ser en cada situación. Al parecer, no había disimulado tan bien como yo quería pensar. 

   —Empiezo a sospechar que tú no tienes precisamente jaqueca —me dijo Oscar, mirando al bombón de reojo—. ¿Desde cuándo eres de esas? 

   —La política de la empresa no lo prohíbe—respondí, confesando que tenía un interés especial en permanecer en la zona delantera del avión y no era por las propinas, que las azafatas podemos aceptar, aunque la mayoría de las personas lo desconozcan. 

   Iniciamos el despegue minutos después.

    

  

  


 
   Capítulo 3

   Durante la primera hora del vuelo todo fue tranquilo, simple rutina, con paseos de comprobación y reparto de mantitas y almohadas. Me mantuve centrada en el trabajo, mientras el bombón también estaba a lo suyo con su ordenador. Judith me dijo que me miraba al pasar, pero no sabía si hacerle mucho caso o no, era de fantasear con facilidad. Seis meses sin relaciones suponía medio año sin chismes que compartir con ella, y le encantaba escuchar batallitas románticas, o mejor dicho: eróticas festivas, como las llamábamos.  

   Llegó el turno de sacar el carrito y me tocó pringar a mí. Por mucha experiencia que se tenga esa parte siempre termina siendo un lío, así que intenté tomarlo con la filosofía habitual. 

   —Un sándwich mixto y una cerveza, y… una bolsa de patatas —pidió el bombón. 

   Le di su pedido mientras mi compañera, que iba delante del carro, atendía al pasajero de su lado. 

   —¿Cuánto es? —me preguntó confuso. 

   —La comida está incluida —expliqué un poco sorprendida—. ¿Quiere algo más?

   —No —contestó con un gesto que me hizo pensar que estaba aún procesando lo que le había dicho—, gracias.

   —Si necesita algo más, dígamelo —dije, y aunque pretendía que sonase atento resultó un poco coqueto. Los gestos del bombón podían conmigo. 

   Continuamos atendiendo al resto de viajeros y un rato después pasamos a limpiar los envoltorios y desperdicios. A continuación comenzaba la parte tranquila. Solo debíamos de dar una vuelta cada poco rato, por turnos. Si no había turbulencias podíamos relajarnos sin preocupación. 

   Obviamente, tanto Oscar como Judith, centraron parte de la conversación en bromear sobre el bombón. Ellos también se habían fijado en que su actitud era algo particular, como si estuviera fuera de lugar. Pero si algo se ve cuando se trabaja de cara al público, creo que en todos los sectores, es gente curiosa. De hecho, creo que lo que no abunda es gente normal en el mundo. 

   —Al menos pinta de terrorista no tiene, eso sí —comentó Oscar. 

   —Sigues psicótico tras el curso de seguridad que nos dieron, supéralo de una vez —contesté con cierto hastío, porque sabía qué intentaba—. Pero sí que es enigmático. 

   —¿Enigmático? Lo dices así porque desconcertante suena menos sexy, ¿verdad? —planteó él. 

   —Ambas cosas nos provocan el mismo interés —replicó Judith y nos sonreímos con complicidad. 

   —Haz lo que quieras, pero lo mismo es todo un excéntrico de estos raros y maniáticos o algo peor. 

   —¡Por Dios, Oscar, que no le voy a proponer que sea el padre de mis hijos! —contesté ante su dramatismo—. ¡Solo estoy tonteando! Y tampoco mucho. 

   —Aún queda mucho vuelo para dar nada por sentado —apuntó Judith. 

   Miré a mi amiga de reojo y, sin añadir nada más, me dirigí a hacer mi ronda.

   Sabía que Oscar tenía cierto interés por mí. Él aún creía que las relaciones entre compañeros podían funcionar, y en su caso tenía menos opciones a encontrar a una piloto para novia.

   Al pasar al lado del bombón me fijé en lo que aparecía en la pantalla de su ordenador, lo suficiente para ver que debía tratarse de trabajo, aunque no sabía exactamente qué era, parecía algo semejante a un código informático, como el html o similar. Aquello confirmaba mi teoría de que formase parte de una empresa de informática. Parecía muy centrado en lo que hacía, pero sí que alzó los ojos al pasar a su lado y nos sonreímos. «Solo es un inocente y divertido coqueteo», me dije a mí misma por las cosquillas que danzaron por mi estómago. 

    

   *** 

    

   El tiempo iba pasando con completa normalidad. Había estado un rato en cabina, distrayéndome con los nuevos chistes que el copiloto se sabía, cuando me tocó hacer mi tercera ronda. 

   Estaba volviendo, fijándome en el asiento vacío, cuando el bombón salió del baño, justo a mi paso y nos topamos en la parte más estrecha de tránsito, quedando frente a frente a escasos centímetros de distancia. 

   —¿Todo bien? —le pregunté al perderme en sus ojos nada más mirarle. 

    —Sí, aunque… ¿los ricachones tampoco pueden fumar? —me preguntó. 

   Me quedé desconcertada ante la pregunta, no por la parte del tabaco, sino por la expresión que había usado. ¿Acaso le había tocado el billete de business en una rifa? Eso explicaría por qué parecía tan fuera de lugar. 

   —No, lo siento. La ley no distingue de clases —contesté con la mayor diplomacia posible. 

   —En el fondo eso me alegra —dijo.

   —Si quiere un café… —propuse con más cordialidad.

   —Me daría más ganas de fumar —negó con una sonrisa, y me olvidé de lo desubicado que se mostraba, él estaba perfecto; dónde y de la manera que fuera. 

   —Los chicles de nicotina suelen venir bien en casos como estos, algunos compañeros incluso los usan.

   —Lo tendré en cuenta, para la próxima. Supongo que podré comprarlos al aterrizar, aunque tendré que averiguar dónde los venden. 

   —¿Su primera vez? —pregunté y, al escucharme a mí misma, me puse roja por el doble sentido de la pregunta.

   Su risa, con ganas y un poco de rubor, fue la primera respuesta que tuvo, pero con una arrebatadora sonrisa final me hizo sonrojar y no de vergüenza, ¡hasta me temblaron las rodillas levemente! Cuanto más le miraba más atractivo me parecía, al tenerle tan cerca y tan impresionante.

   —Más bien. Voy por trabajo —respondió sin dejar de sonreír —. Los negocios, ya sabes…

   Me reí, liberando la tensión y nervios que sentía en esos momento, cual adolescente, sintiéndome cómoda con su tuteo. 

   —Supongo que entonces no podrá hacer mucho turismo —comenté, y pese a seguir usando un trato formal me acerqué más a él, como si le fuera a decir un secreto—. Le recomiendo visitar el centro, aunque sea un par de horas, y salir de la zona empresarial. 

   —Eso haré, si me dejan.

   —Oh, claro, el trabajo —asentí.

   —Es lo importante. Te dejo hacer tu trabajo, no quiero molestarte.

   Al decir aquello me tocó levemente el brazo, pero se alejó con rapidez hacia su asiento, antes de que pudiera negarme y decirle que ojalá él fuera la mayor molestia de mi trabajo. 

    

  

  



  

    Capítulo 4


    EL hielo se había roto. Después de aquella conversación junto al aseo ya no había disimulo ninguno entre ambos, las miradas y sonrisas se repetían constantemente. No era más que un tonteo comedido, pues yo estaba trabajando, a fin de cuentas. 


    Algunos de los pasajeros estaban durmiendo a esas alturas, nunca mejor dicho al estar entre las nubes, ya que quedaban varias horas de viaje y todo estaba tranquilo. 


    Salí un momento a ver si alguien necesitaba algo, y el bombón al verme se levantó. No tuvo que hacerme ningún gesto, sabía que iba a hablar conmigo y me quedé donde estaba. 


    —Ahora me vendría bien ese café —susurró al llegar hasta a mí. 


    Dudé de si hablaba en serio o no, y quise confirmarlo. 


    —Tal vez debería intentar dormir, quedan varías horas hasta aterrizar —le aconsejé. 


    —Prefiero quedarme despierto, me puedo tomar el café aquí, ¿no? Hablando contigo. 


    Era raro que ya se dirigiera a mí como si hubiera una confianza, mientras yo no le tuteaba, pero en realidad no me molestaba y él tampoco parecía incómodo, como si entendiera que había cierta línea que yo no podía cruzar. 


    —¿Cómo lo quiere? —pregunté, bajando el tono hasta un susurro y mirando sus ojos sin parpadear; parecía que la pregunta era más íntima—. El café, digo.


    —Cortado pero con mucho azúcar —respondió inclinándose un poco—, dulce…


    Tragué saliva antes de asentir, incluyendo el café en la lista de alimentos afrodisíacos. No sabía si beberlo excitaría sexualmente, pero pedirlo lo hacía. 


    Regresé en menos de un minuto con el vasito de cartón; café cortado y azúcar, mucha azúcar.


    —Espero que esté bien.


    Sin importarle lo caliente que debía estar, y mirándome en todo momento, dio un pequeño sorbo y me guiñó el ojo como repuesta afirmativa, acalorándome un poco. 


    —¿Es cierto que solo conocéis los aeropuertos de las ciudades? —me preguntó saboreando el café. 


    —No, también conocemos los hoteles del aeropuerto —bromeé en un tono que no molestase a los pasajeros que dormían. Me quedé embobada viendo como relamía el resto de espuma que había quedado en su labio superior, y me tuve que obligar a seguir hablando y no desmayarme—. En realidad tenemos oportunidad de ver algo, pero en determinados destinos. Lo normal es no pasar más de una noche, a veces horas. No da para mucho. 


    —Entiendo —asintió y volvió a beber, apurando el café—. ¿A qué hora llegamos?


    Cogí el vasito de sus manos con confianza y lo tiré antes de decir nada. 


    —Si todo sigue según lo previsto antes de las cinco de la tarde de allí —respondí, resultándome curioso que no supiera un dato como ese. 


    Sonó un timbre, y seguidamente se abrió el canal de megafonía, poniéndome en alerta. 


    —Siéntate —ordené olvidando mi tono formal, sabiendo lo que venía—. Entramos en zona de turbulencias. 


    Antes de que terminase de hablar, la voz del comandante de vuelo previno a los viajeros para que se pusieran los cinturones, porque notaríamos unas ligeras turbulencias. 


    Me uní a mis compañeros para ir despertando a los pasajeros y comprobar que todos tenían los cinturones correctamente colocados. Tranquilizando a aquellos que sufrieran angustia o algún ataque de pánico leve. 


    Al pasar junto al bombón y ver su rostro desencajado por los altibajos que sufría el avión, le apreté el hombro para reconfortarle. Aquello no era nada grave, pero él no parecía estar acostumbrado a la experiencia. Por lo que sus ojos reflejaban, seguramente temía de forma plena morir. 


    —¿Cómo te llamas?  —Me preguntó, reteniéndome, sujeto a mi muñeca con ambas manos. 


    Me incliné hacia él, tranquila, pues sabía que aquello, aunque llamativo, era algo muy normal en un vuelo. 


    —Soy Elena —respondí con un tono sosegado, que pretendía trasmitirle la mayor calma posible— Puedes estar tranquilo, en unos minutos nos estabilizaremos. 


    Él asintió, parecía que deseaba creerme, aunque le costó un poco soltar del todo mi muñeca. 


    —Yo me llamo David —dijo intentando seguir mi consejo de conservar la calma—. Me alegro mucho que tú seas la azafata de este vuelo. 


    —Encantada, David. 


    Por fortuna no tardamos en pasar aquellas corrientes de aire y el avión volvió a estabilizarse en el vuelo, recuperando la calma.


     


    ***


     


    Quedaban pocas horas para que tomásemos tierra, y las turbulencias eran en esos momentos un simple recuerdo para la mayoría de los pasajeros. Aunque siempre quedaba alguno que mantenía el miedo hasta que ponía los pies en el suelo. El bombón, que ahora sabía que se llamaba David, sí se había calmado cuando todo se estabilizó.


    Judith y yo nos estábamos tomando un refresco junto a la cabina de tripulación, donde ninguno de los pasajeros podía vernos. 


    —¿Crees que te pedirá veros? —preguntó con curiosidad y me encogí de hombros—. Pasamos la noche, podías tener al menos una aventura erótico festiva. 


    —Puede que solo quiera alimentar su ego ligando con la azafata, pero no tenga más interés que el que le distraiga en el vuelo —comenté, intentando no hacerme muchas ilusiones—. Está muy bueno, le lloverán las oportunidades. 


    —Pero que muy bueno —reafirmó mi compañera—. Eso sí, nosotras no estamos nada mal tampoco. Hay miles de pelis porno que muestran la fantasía de montárselo con una azafata, formamos parte de las fantasías eróticas universales. 


    —A él no me importaría concederle un par de fantasías —confesé con tono pícaro, pero completa sinceridad—. Pero… me da apuro por Oscar. 


    —Tiene que aceptar que has pasado la etapa de mezclar trabajo y amor —me recomendó Judith—. ¡Venga! Dile al bombón que pasas la noche en la misma ciudad que él, ¿qué hay que perder? Yo me lanzaría, pero a mí me ignora. 


    Abrí la puerta de la cabina y asomé la cabeza al interior. 


    —¿Vosotros qué decís?; ¿Debo lanzarme con el bombón o dejar que él decida? —pregunté a los pilotos. 


    —¡Lánzate! —dijo el copiloto. 


    —¿Comandante? —Miré a la izquierda de la cabina. 


    —La gente se lamenta de los errores, pero únicamente se arrepiente de lo que no hace —contestó como si se tratase de un oráculo, más que de un piloto aéreo. 


     —Eso era lo que quería escuchar. —Sonreí antes de cerrar nuevamente la puerta de cabina. 


    Miré con determinación a Judith, que me hizo un gesto que pretendía insuflarme ánimos y, alisando la chaqueta de mi uniforme, me dirigí a la parte de pasajeros. Corrí la cortina que delimitaba la zona, buscando al bombón con la mirada. 


    Toda mi seguridad se evaporó cuando le vi riendo de algo que le había dicho la chica que se sentaba al otro lado del pasillo. Hasta ese momento no le había prestado la más mínima atención a aquella pasajera, pero al verla hablar con el bombón —con mi bombón—, la observé con más detenimiento. Era la típica chica de primera clase de veintitantos; melena con carísimas mechas rubias, sonrisa perfecta y ropa de marca que te queda bien siempre, porque para eso pagas una barbaridad por prendas de lo más simples. Estaba a punto de correr nuevamente la cortina cuando él me miró. Su expresión cambió, de una risa medianamente forzada pasó a curvar los labios con una mirada que sentí sincera, y sonreí en respuesta, dando un paso adelante. 


    No me dio tiempo a acercarme, David se levantó y vino hasta mí. 


    —Menudo susto —dijo, refiriéndose a las turbulencias, e hice un ademán con la mano, como si exagerara—. Tú estarás acostumbrada, pero yo no estoy tanto por los cielos. Supiste qué se venía en menos de un segundo, y ¡qué calma en todo momento! Eres mi nueva heroína, o más bien un ángel. 


    Me sonrojé y entre las palabras, su cercanía y la mirada que la pasajera de las mechas caras me dedicaba; llena de envidia, olvidé cual era mi plan para proponer vernos fuera de ese armatoste volador. 


    —¿Este es uno de esos trabajos en el que pasas la noche? —preguntó sin que yo hubiera dicho nada. La pregunta era algo confusa, y así lo miré—. Creo que eso no sonó muy bien. 


    Solté una carcajada, que acallé tan rápido como pude, girándome de espaldas a todos los pasajeros. 


    —Perdón —me disculpé cubriéndome la cara un poco avergonzada. Seis meses sin ligar y había perdido toda la práctica.


    —No, disculpa tú. Lo que quería preguntar es si… vuelves a volar en unas horas.


    —Te entendí, tranquilo. —Habíamos pasado ambos a tutearnos de forma natural—. Hago el viaje de regreso mañana por la tarde. ¿Cuándo vuelves tú? 


    —Mañana también, no sé la hora, ni la compañía ni nada… esto es un poco locura, la secretaria lo organiza todo, yo cumplo sus órdenes —explicó, con un tono despreocupado y conformista. Supuse que él delegaba esas cuestiones. 


    —Tal vez volvamos a coincidir —sugerí, y no solo por quedar bien. 


    —Preferiría verte fuera de un avión y hasta de un aeropuerto —confesó, tomando una actitud entre segura y cuidadosa dejándome fuera de sitio. 


    Quería y hasta esperaba aquello, aun así, tardé en reaccionar, incrédula, mirando su rostro expectante y dudando de que fuera real; era tan guapo y sus ojos era tan increíbles. No sabía qué responder, pues él ni siquiera había hecho una pregunta. 


    —Podría enseñarte la ciudad —dije sin dejar de mirarle embobada, ni perder detalle en cómo su expresión se volvía más segura y sus labios se curvaban. 


    —Eso estaría bien —aceptó mi propuesta—. Tal vez un sitio para cenar o tomar una cerveza. 


    Conocía decenas de lugares, de todo tipo, pero en esos momentos no me venía ninguno a la cabeza para mencionar y poder alegar algo. 


    —Si me dices de qué estilo y ambiente...


    No supe cómo terminar la frase, me sentía muy nerviosa, como si fuera la primera vez que hiciera aquello. Que la mitad de los pasajeros de business fueran espectadores, porque con más o menos atención nos observaban, y algunos hasta escuchaban sin disimulo, no ayudaba para nada a mi confianza. 


    —Algo típico o que solo pueda encontrar allí, ya que estoy.


    Me quedé pensando cuál sería el lugar perfecto, cuando frente a nosotros Oscar apareció de hacer su recorrido, viendo que todos los pasajeros estuvieran bien atendidos, y nos lanzó —me lanzó a mí directamente— una mirada que hablaba por sí misma. 


    —Es bueno levantarse y caminar en los viajes largos —le dijo al bombón al llegar a nuestro lado—, pero tenemos que ir preparando el aterrizaje. 


    —Será mejor que vuelva a mi asiento. —El bombón se alejó por el pasillo sin disimular que su frustración. 


    No pudimos concretar nada, pero no le di más importancia porque, al contrario de lo que había indicado Oscar, aún quedaba un rato largo en el aire, donde ninguno podía ir a ningún lado. 


     


  


  



 
   Capítulo 5

   No quería ponerme a discutir con Oscar, ni demostrarle que sus celos tontos y sin motivo me importaban, aunque me tuviera que quedar el resto del vuelo en turista, porque según él: «ni había pisado la parte trasera del avión». 

   —Deberías preocuparte menos por mi trabajo en cola —solté con segundas, incapaz de morderme la lengua—, y centrarte más en tus cosas. 

   Tampoco era un drama aquello, aunque me quedase en turista podría ver al bombón antes de aterrizar. Íbamos a vernos para cenar esa misma noche, eso Oscar no lo podría impedir. Aunque me preocupaba que la rubia de las mechas hubiera aprovechado mi ausencia para lanzar el lazo de forma tenaz. Luché por sentirme segura. En un rato el avión comenzaría su descenso hacia la pista del aeropuerto internacional. 

    Tomamos tierra sin incidencias, todo tranquilo y en el tiempo previsto, aunque yo estaba un poco nerviosa. Me inquietaba que David se marchara sin que lo llegase a ver y al final todo quedase en nada.

   Atendí a una pareja que viajaba con su bebé, el cual se portó muy bien durante todo el vuelo, y estaba esperando recuperar su carrito infantil. Bajé con ellos para indicarles dónde se lo entregaríamos, a un lateral del avión, cuando identifiqué a David. Se alejaba del resto de pasajeros, que iban montando en los autobuses, encaminándose hasta un coche particular. No pude evitar fijarme en el vehículo, un impresionante Mercedes clase S, el típico coche que se ve recogiendo a mandatarios, personalidades y grandes empresarios, y mi desconcierto fue total. 

   «¿Quién era ese chico en realidad?» Me preguntaba sin apartar los ojos de él, y el coche. 

   Para mi sorpresa David me vio, y me hizo un gesto de despedida con la mano antes de subirse al vehículo, siguiendo las indicaciones de un tipo que se montó tras él. 

   Subí de nuevo al avión, desalentada por completo, no habíamos concretado nada, así que volver a vernos era cuasi imposible. 

   —Anima esa cara, bonita —me dijo Judith tendiéndome una tarjeta de visita. 

   La tomé confusa. Leyendo los datos sin entender nada, hasta que reconocí el logotipo, igual al de la maleta de David, pero ahí ponía un nombre diferente sobre el cargo «Jefe de proyecto». La volteé con curiosidad y encontré al fin, escrito con bolígrafo, un número de teléfono, con una corta indicación: «Llámame, David»

    

   *** 

    

   La tripulación nos alojábamos en un hotel cercano al aeropuerto, perfecto para aquellos que, como nosotros, solo estaban de paso entre escalas largas de un viaje. 

   En realidad estaba agotada, me apetecía darme una ducha y descansar, lo que seguramente hubiera hecho; tumbarme en la cama y ver la tele o tomar algo con Judith entre risas, como si fuera una fiesta de pijamas. Pero me apetecía muchísimo quedar con David, mi bombón.  No solo porque fuera súper atractivo, sino porque había algo en él que me intrigaba. Su comportamiento y forma de actuar no eran los del típico directivo que viaja por negocios, ni tampoco era normal que me hubiera dado una tarjeta de otro tipo, con su nombre detrás. 

   Judith llamó a mi habitación en cuanto salí de la ducha, como si hubiera estado escuchando tras la pared. 

   —¿Molesto? —preguntó, y la dejé entrar dando a entender que no me incomodaba que estuviera allí—. ¿Lo has llamado ya? 

   Negué camino al interior de la habitación, siendo seguida por ella, que ya no vestía el uniforme del trabajo. 

   —¿No te parece que es un poco raro? No dejo de darle vueltas y me desconciertan algunas cosas —declaré abriendo mi maleta—. Creo que voy a investigar a qué se dedica la empresa en la que trabaja. 

   —¿En plan detective? No hagas eso, mujer —me recomendó sentándose sobre mi cama—. Sí que hay cosas que a priori son raras en él, pero parece un chico agradable.

   —Podría ser un lunático, haber matado a ese jefe de proyecto y tomado su identidad porque es un sociópata…, o algo peor.

   —Con las medidas de seguridad que hay ahora en los aeropuertos, ¡ja! —apuntó Judith, tomándome a mí por loca—. Mira, si te digo que no busques nada, ni sobre él ni sobre dónde parece que trabaja, es porque lo mismo descubres algo que hace que ya no actúes normal.

   —¿Qué quieres decir? —pregunté sin entender nada de lo que argumentaba—. Si descubro que es un triple homicida no actuaré normal, porque ni me presentaré ante él.

   —No voy por ahí. Pero a ver, dime qué no te cuadra de él, porque a mí me parece un chico de lo más normal.

   —Pues que no llegará a los treinta años, y no tiene pinta de niño bien… Su forma de hablar y de vestir, no es de familia rica, pero, y ahora vienen los peros: viajaba en un asiento cuyo billete cuesta casi lo mismo nuestro sueldo, y si lo cogió con oferta…

   —¿No te dijo que viaja por trabajo? Eso siempre lo paga la empresa —evidenció mi compañera y asentí. 

   —¿En clase business? Teniendo en cuenta que en nuestro vuelo no la hay superior, es raro que a un empleado le paguen un pasaje de ese tipo, ¿no?

   —A mí todo esto lo que me lleva a pensar es que es uno de esos genios, como el creador de Facebook, y que aún no se adapta a su nuevo status.

   —¡Anda ya! —dije negando, pero sí era algo que se me había ocurrido, aunque sin tanta fantasía. Tal vez solo fuera un talento de la informática muy cotizado en el sector.  

   —¡Gente así existe!  Por eso te digo que si buscas algo sobre él en internet y descubres que es el nuevo Steve Jobs, o uno así, no te vas a comportar normal cuando lo veas. No parece un pedante que alardea…

   —Porque eso va en el carácter en realidad —apunté. 

   —Ve a cenar con él, sin investigarlo. Eso se hacía antes de existir internet y las redes sociales. Conócelo en la cita, y si no te convence coge un taxi y vuelve aquí. Pero, si te sigue gustando, déjate llevar.

   —Y, ¿si es un maníaco, eh?, tú ves demasiadas comedias románticas —declaré. 

   —Y tú demasiado thriller y series de asesinatos —replicó—. Pero, por lo menos, en las mías se aprenden cosas útiles para situaciones como esta. —Sacó una ristra de preservativos de su bolsillo y los dejó sobre mi cama—. Espero que los uses, esta noche y con el bombón. 

   Tan solo alcé la vista poniendo los ojos en blanco, y no quise seguir discutiendo. Invité a Judith a que se fuera a su cuarto, como una correcta azafata de vuelo, y me decidí a que, por el momento, no buscaría información sobre David. No por los motivos que me había dado mi compañera, sino porque investigarlo me parecía un tanto paranoico, aunque me sobraban las ganas. No obstante, su hipótesis cada vez me parecía más verosímil.

    

  

  



Capítulo 6

   No me había atrevido a llamar a David. Hacía mucho que no ligaba con personas con las que no tenía confianza, y me daba reparo llamarlo, así que quedamos por WhatsApp. ¡Dios bendiga las nuevas tecnologías que nos comunican de forma fría e impersonal! 

    

   Elena:

   «Hola, soy Elena.

   La azafata del avión. Este es mi número»

   David:

   «Hola! No sabía si te habrían dado mi nota»

   Elena:

   «Sí, mi compañera lo hizo.

   ¿Qué tal?»

   David:

   «Trabajando, y mucho 

   Voy a tener que cenar aquí»

   Elena:

   « Vaya, qué pena»

   David:

   «Podrías tomar algo más tarde?»

   Elena:

   «Depende de lo tarde que fuera»

   David:

   «No sé cuándo voy a terminar»

   Elena:

   «Eso es un problema, la verdad»

   David:

   «Lo sé

   Vendrías a mi hotel?»

   Elena:

   «Tengo que pensarlo…»

   David:

   «Es un buen hotel

   Me gustaría enseñártelo»

   Elena:

   «Adivino: ¿El Hilton?»

   David:

   «Eres bruja?»

   Elena:

   «Viajas por negocios…

   Es lo típico»

   David:

   «Entonces vienes?

   Tomar una copa con los pies en el suelo»

   Elena:

   «Mañana trabajo muchas horas en las alturas

   Debo pensarlo»

   David:

   «Me gustaría verte

   Pero te dejo que lo pienses»

   Elena:

   «En un rato te respondo

   Voy a decidir dónde cenar…

   …Sola»

    

   David se había desconectado antes de que enviara mi último mensaje y, aunque esperé un par de minutos, no respondió. Era mejor así. 

   Ir a su hotel llevaba implícito que una copa, o dos, no sería lo único que compartiríamos esa noche. Si no implícito sí trazaba el camino perfecto para acabar en la cama. Al menos con una cena se tenía la excusa de alimentarse, que es una necesidad vital. Así que no sabía qué hacer. 

   La idea de acostarme con David me aceleraba el pulso, pero había tantísimo de él que aún no conocía que mis dudas eran más que razonables. Además, jamás me había ido a la cama con alguien tan rápido. El sexo resultaba demasiado íntimo para mí, como para compartirlo con alguien con quien no sabía si conectaba de verdad, para eso hace falta tiempo. 

   Me debatía entre el deseo de aceptar, que me provocaba el recuerdo de aquellos maravillosos ojos, y la razón de que solo saber el nombre de alguien no es conocerlo, cuando mi teléfono comenzó a sonar; tenía un llamada. Me quedé mirando el aparato confusa al leer el nombre, pues me sorprendía que David me llamara, pero terminé descolgando. 

   —No seas mala —fue lo primero que dijo, y su voz sonó dulce y cercana—. Tengo que sacar de esta mierda a la empresa antes de mañana, si no tuviera que salvarla me iría a cenar contigo sin dudar. Me apetece muchísimo verte. 

   —¿Salvar? —pregunté—. Suenas como un superhéroe. 

   No se me ocurría nada más inteligente que decir, y la verdad, esa explicación me provocaba muchísima curiosidad. 

   —He venido hasta aquí para hacer este trabajo, y tengo que terminarlo y comprobar que está bien. Hasta entrada la noche dudo que pueda terminar… 

   —¿No podrías hacer una pausa? —propuse—. Si me dices dónde estás voy para allá, cenamos y…

   —No puedo dejarlo a medias, ni quiero estar contigo pensando en todo lo que me queda —dijo, y me quedé callada—. Cuando lo termine podré dejar de pensar en ello. 

   —Es que… no sé qué decirte… Quedar para tomar algo en tu hotel, no sé… no me convence. 

   —Sé que suena muy directo, y que parece otra cosa… Pero, Elena, solo quiero estar un poco contigo, lejos del trabajo de ambos, y conocerte más. Si no fuera por las circunstancias no lo propondría. 

   Sonaba sincero, y escucharle era recordar con claridad su sonrisa, su mirada y alguno de esos gestos que me cortaban la respiración. 

   —Una copa, tal vez dos…, y volveré a mi hotel en un taxi. Mañana hago el vuelo de regreso y no como pasajera. 

   —¿Eso es un sí? —preguntó animado.

   —Es un: llámame cuando termines, y te lo digo.

   —Elena…

   —Lo hago por ti. Parece que tienes mucha responsabilidad sobre tus hombros, no quiero que te presiones —expliqué, y en parte lo decía con sinceridad—. Tienes mi número, podríamos vernos en otra ocasión que no hagas de superhéroe. 

   —Te llamaré en unas horas, si pienso que te voy a ver trabajaré con más energía. 

   —Aún no he dicho que sí. 

   —Lo sé, por eso tengo que seguir insistiendo —dijo y me reí como una tonta. 

   —Llámame cuando hayas salvado el mundo, estaré despierta. 

   Colgué antes de que volviera a insistir, y nos quedásemos otros diez minutos hablando. Si debía trabajar era mejor que se centrara cuanto antes, porque estaba decidida a ir a su hotel cuando me llamara. 

    

   *** 

    

   Habían pasado unas cuantas horas. Mis compañeros de tripulación se habían ido juntos a cenar, pero yo me había quedado en la habitación sola, no quería darles explicaciones ni escuchar su opinión sobre lo que iba a hacer, de ninguno de ellos y menos aún de Oscar. Me había estado arreglando con calma, pero no demasiado. 

   Cuando me encontré sin nada que hacer, no lo pude evitar; cogí la tarjeta de empresa, donde estaba apuntado el número de David, y me puse a buscar en internet información. Pero no encontré demasiada, no al menos que entendiera. Era una empresa que se dedicaba a crear software para uso streaming, y otras cosas y palabros que, si bien me sonaban muchísimo, no llegaba a entender en realidad. La informática no era lo mío, lo admito. Sabía que los términos software y hardware se referían: uno al conjunto de piezas y otro al de programas, ahora bien, cuál era el continente y cuál el contenido siempre me había confundido muchísimo.  

   Por lo que leí en un artículo, tenían una novedosa forma de evitar que el ancho de banda fuera impedimento para reproducir video en alta calidad, o eso llegué a entender. Suponía que ese era el área en la que trabajaría David, pero aunque navegué por varias webs no puede averiguar mucho más sabiendo solo su nombre de pila, además siendo un nombre tan común. Él no salía en ninguna foto, pero en realidad había muy pocas imágenes que no fueran de logotipos y empresas.  

   A esas alturas, la hipótesis de Judith sobre David parecía más que posible. Todo indicaba que era un genio de la informática o, al menos, un superhéroe en ese campo, y que ese proyecto que iba a salvar fuese el del artículo. No era que su éxito profesional fuera determinante para mí, pero sentía curiosidad por lo inusual que resultaban sus circunstancias. 

   El sonido del teléfono me hizo acabar con mis pesquisas, poniéndome nerviosa incluso antes de descolgar. 

   —Ya he salvado el mundo, ¿me dejas invitarte a una copa para celebrarlo? —Escuché la, ya familiar, voz de David. 

   —¿Qué hora es? —Me hice de rogar con gran esfuerzo, quería decirle que sí, pero aquello resultaba un tanto divertido. 

   —Elena, venga, no es tan tarde aún… 

   —Te recuerdo que he trabajado todo el día, y mañana repito turno de vuelta. 

   —Por favor, Elena.

   Oírle como suplicaba, y pronunciaba mi nombre, fue demasiado para mi fuerza de voluntad y dotes de negociación.

   —No tardaré más de un cuarto de hora en llegar hasta tu hotel —me rendí a su ruego—. Nos vemos en la recepción. 

   —Te esperaré impaciente.

   Me colgó antes de que pudiera decir nada… Así que llamé a la recepción, para que me pidieran un taxi, y terminé de arreglarme. 

   Me había puesto una falda de talle alto por encima de la rodilla de color mostaza,  un suéter y rebeca negra, al igual que las medias. No llevaba sobretodo, hacía buen tiempo en esa época del año. Me retoqué el maquillaje, peiné mi media melena negra, que solía dejar suelta cuando no trabaja, y bajé a la recepción para tomar un taxi, pensando que David bien podría haber enviado ese cochazo que fue al aeropuerto para mí, pero me deshice de esa idea agitando la cabeza. La hipótesis, sin confirmar, de Judith me jugaba una mala pasada al estar ya implantada en mi cabeza. 

    

  

  


 
   Capítulo 7

   David me estaba esperando en la recepción del hotel Hilton, tal y como me había indicado. Vestía los mismos pantalones que le había visto durante el vuelo, pero se había puesto una camisa en tono azulón, que lucía remangada hasta el antebrazo con el cuello desabrochado. Tragué saliva al contemplarlo, estaba arrebatador y más atractivo de lo que había visto jamás a un hombre. 

   —Hasta que te he visto no estaba seguro de si vendrías o no —confesó con alivio al tenerme enfrente, y sin más me dio un beso en la mejilla. 

   No pude evitar sonreír, ni controlar mi epidermis, que se erizó por completo al contacto con sus labios. Con ese casto beso todo mi cuerpo había temblado, y me costó controlar mi respiración para poder hablar con normalidad. 

   —Si no hubiera querido venir te lo habría dicho —aseguré—. Debes tener un opinión nefasta de mí, si has pensado algo semejante. 

   —No es personal, solo miedo de no verte. 

   —¡Oh, deja de camelarme! Ya estoy aquí —respondí apartando la mirada de él, fingiendo que no lo creía, pero deseando hacerlo. 

   —Ahora podré conocerte más, y así no volver a pensar cosas crueles que no te hacen justicia. 

   —Exacto —apunté y me encaminé hacia el bar del hotel. 

   Conocía el Hilton, pero nunca había pasado más allá de la recepción. Así que no me dejé impresionar por su elegancia y suntuosidad. Aunque era pasada la media noche aún había algunos clientes, bebiendo relajados en los diferentes sofás que estaban distribuidos frente a la barra, rodeados por columnas, plantas naturales y grandes figuras decorativas, que proporcionaban la intimidad necesaria a cada zona. 

   Nos sentamos en un cómodo sofá de cuero avejentado, y pronto apareció un joven camarero, con chaleco y pajarita de color negro, que nos preguntó qué deseábamos tomar. Como suponía que allí no solo sabrían qué estaba pidiendo, sino que lo servirían perfectamente, me atreví a pedir un Negroni, lo que hizo que David me mirase extrañado. 

   —Te dejaré probarlo, está muy bueno. 

   —De acuerdo. Yo quiero un Jhonnie Walker etiqueta negra, solo con hielo—pidió  sin dudar. 

   —Tenemos en la carta la edición etiqueta doble negra, si me permite que le ofrezca —comentó amablemente el camarero. 

   —¿Doble negra? 

   —Es una edición limitada, el whisky tiene el clásico sabor ahumado pero más intenso y profundo —explicó. 

   —Pues entonces la doble negra, igual, solo con hielo —indicó David. 

   Con diligencia el camarero se alejó para cumplir con la comanda, dejándonos solos a David y a mí, alejados del resto de clientes y huéspedes. 

   —Lo que aprende uno viajando; doble negra edición limitada… —dijo divertido relajándose a mi lado—. Pero qué te voy a decir a ti. 

   —Ser azafata no me hace conocer todo el mundo, ni siquiera saber todo de lo poco del mundo que conozco —aseguré, fijándome en como su mirada recorría la extensión de mis piernas, sin apenas disimulo—. No hablemos de trabajo, ¿quieres? —propuse.

   —Me parece una gran idea. Quiero olvidarme del trabajo, y centrarme en mejores cosas, como en ti.

   La forma en que me miró al decir aquello me dejó sin respiración, me ruboricé y, como si volviera a tener quince años, aparté la vista para ocultar mi turbación ante sus ojos. 

   David me imponía demasiado. Seguía incrédula ante su interés, pero quería disfrutar de su compañía: era más que atractivo, resultaba agradable y divertido, y no quería perderme esa parte de él. 

   —Ya traen las bebidas —dije, al ver venir al camarero—. Parecías curioso con lo que pedí. 

   —Sí, un poco. 

   —No es un combinado que sepan hacer en muchos sitios, pero este parece perfecto —aseguré al contemplarlo y sonreí al camarero que me devolvió el gesto—. Lo descubrí cuando hacía prácticas en Italia, y desde entonces siempre que puedo lo pido. 

   —Yo descubrí el Whisky en la universidad, porque a nadie más le gustaba y así me aseguraba de no quedarme sin bebida en las fiestas —comentó David al ser servido. 

   —Es buena técnica, la verdad. 

   —Entonces, trabajaste en Italia, interesante —Se inclinó hacia mí sin apartar sus ojos de los míos. 

   —Lo dice el héroe que ha recorrido medio mundo para salvar una empresa —alegué, más que para restar importancia a lo que dijo de mí, para sacarle algo más sobre él. 

   —Deja de decir eso. Solo he tenido que reestructurar los protocolos de seguridad y compilar el código fuente de paso.

   —Ohhh… —solté sin apenas fingir que eso era impresionante, pese a no saber qué había hecho en realidad.

   —Es trabajo técnico y te aseguro que si no eres un espía empresarial o Alan Turing no te parecerá interesante. 

   —Alan Turing…  —repetí pensativa, el nombre me sonaba pero debía recordar de qué. Entonces caí—. Pues me encantan los crucigramas y resolver enigmas, como a él —dije poniendo una expresión de marisabidilla ante la mirada atónita de David—. ¿Qué? Hay una película que cuenta su vida y como descifró el funcionamiento de Enigma. Pero no sé mucho más aparte de eso, y que es el padre de los ordenadores —confesé.

   —Pues ya sabes más que la mayoría —reconoció, y parecía complacido, lo que me hizo sonreír con más ganas. 

   —¿Te hiciste informático porque te gustaban las matemáticas y los enigmas como a él?

   —Puede… nunca lo había pensado. —Alzó un poco los ojos, como si recordase algo y su expresión se volvió visionaria—. Me gusta porque ahora es la mezcla perfecta de ciencia e imaginación; literalmente, todo lo que puedas imaginar se puede crear gracias a los avances tecnológicos. Internet ahora no tiene límites, en un año avanzamos y mejoramos lo que antes llevaba décadas, solo hay que saber cómo exprimir todo el potencial y oportunidades que nos ofrece. 

   —¿Eso haces?, ¿exprimes las posibilidades que ofrece internet? —pregunté, más que curiosa, embobada por la pasión que ponía al hablar y me hipnotizaba—. Sea lo que sea que eso signifique.  

   —Más o menos —dijo con una sonrisa, pero se volvió reticente con rapidez—. Dijimos que nada de trabajo. No quiero ponerme técnico. 

   —Es que… parecías tan apasionado —alegué con inocencia—. Por cierto, casi llamo al número de la tarjeta, menos mal que me fijé en el dorso. 

   —No te lo hubieran cogido. Por eso yo estoy aquí y no él. 

   No supe qué decir ante eso. Parecía que David se cerraba en banda al hablar de su trabajo, para no dar demasiadas explicaciones. 

   —Entonces, ¿te gustan los enigmas? —me preguntó con curiosidad. 

   —Sí, me gusta el misterio y la intriga —afirmé, pensando que a lo mejor era ese el motivo, y no sus ojos, lo que hacía que me atrajera de tal forma—, casi tanto como viajar y descubrir lugares, lo que es en parte ir descubriendo enigmas del mundo. 

   —Hábleme de eso, de ti y lo que te gusta —pidió poniéndose cómodo para escucharme—. No conozco Italia, ¿me recomiendas ir?

   —Por supuesto, creo que cualquier lugar se debe visitar, pero Italia especialmente, de norte a sur. 

   Así fue como comenzamos una conversación, aunque al principio parecía un monólogo, al solo hablar de los lugares a los yo que había viajado; por placer o trabajo. Sin embargo, eso dio pie a hablar de otras muchas cosas: comida, películas, libros… Con el pasar de los minutos, y sin tocar para nada todo lo que tuviera que ver con esa labor que lo había llevado hasta allí, David se fue soltando y compartiendo conmigo muchas cosas sobre él. 

   Según hablaba no me quitaba los ojos de encima, apenas parpadeaba. Al principio su intensa mirada me superaba, pero no tardé en sentirme cómoda ante ella, pues trasmitía una dulzura y calidez que resultaba reconfortante, al igual que el sonido de su voz. Y los coqueteos, sonrisas y algún que otro roce —para lo que buscábamos cualquier excusa—, eran constantes. El tiempo pasaba y cada vez me sentía más cómoda con él. Un tema llevaba al otro, y sentía que podíamos hablar de todo, reírnos y bromear como si nos conociéramos desde hacía mucho tiempo y nos pudiéramos relajar al estar juntos, ajenos del resto del mundo. 

   —No te rías de mí. Sé que debería decir que sueño con hacer un viaje en moto, como si fuera un tipo duro —alegó y me reí por el tono que usaba—. Pero en realidad siempre he querido recorrer la costa con una autocaravana. Ir parando en cada pueblo o lugar que me guste, cuando y cuanto quiera. 

   —¿Por qué me iba a reír? Eso suena genial, a mí también me gustaría tener la oportunidad de vivir la experiencia a lo Come, reza, ama, aunque a pequeña escala. Poder estar al menos un mes viajando por lugares diversos, exprimiendo su esencia y no como turista. 

   —¿Lo harías sola o acompañada? 

   —Creo que sola, de momento no tengo quién me acompañe.

   —¿Y tienes inconveniente por que sea en una roulotte? 

   Le sonreí y me llevé la mano a los labios y, barajando una respuesta ingeniosa, miré nuestras bebidas, o la ausencia de ellas en los vasos. David también reparó en ello. 

   —¿Otra? Dijiste una copa, o dos —propuso. 

   Golpeé mi labio inferior, pensativa. Esta vez no quería hacerme la dura. Realmente dudaba de si quedarme más o irme con el recuerdo de una divertida y agradable noche, muchos coqueteos y buenas expectativas para una segunda cita. Sin embargo, aunque su presente y quién era en realidad seguía siendo un misterio a mis ojos, me sentía cómoda con él y no quería irme…

    

  

  


 
   Capítulo 8

   Teníamos frente a nosotros las dos nuevas bebidas, que con la misma atención el camarero nos había servido; indicándonos que el bar cerraría en media hora. 

   David y yo cruzamos una mirada en silencio al escuchar aquello, pero no dijimos nada al respecto. Aunque, teniendo un tiempo límite, todo mi ser pareció despertar agitado, y no era la única. 

   Sin buscar ninguna excusa, ni aparentar que era un gesto inocente, la mano de David se posó sobre mi muslo. 

   —El tiempo vuela cuando estás a gusto —fue lo único que se me ocurrió decir, con mi mente en la mano de David que acariciaba mis medias suavemente con las yemas.

   —Contigo es así en todo momento. No solo lo paso bien, sino que me olvido de cualquier preocupación. Consigues que me desconecte de todo —dijo entonces—. Llevo toda la noche sin darme cuenta de dónde estoy en realidad, solo disfrutando de tu compañía. Lo estoy pasando muy bien contigo.

   —Yo también, mucho —afirmé y sentí la garganta seca, solo por el influjo de su mirada que en esos momentos era más intensa y poderosa que nunca.

   —Hoy, cuando me he despertado pensaba que sería uno de los días más bochornosos de mi vida, pero después he dado contigo. Desde que me has ayudado en la terminal todo ha mejorado. —Recordar la primera vez que nos habíamos visto me hizo sonreír—. Y ahora… no quiero despedirme de ti. 

   —Parece que ha pasado más tiempo desde que nos conocemos. Así lo siento —reconocí, porque me sentía muy cómoda y tranquila a su lado. Pese a las incógnitas, no sentía que hubiera nada opaco en él—. Y te aseguro que no es por el jet lag.

   —Tú eres la experta.  

   —En esto no lo soy, porque jamás me había pasado algo así —alegué—. Pero, sí sé que cuando se tiene solo una noche para disfrutar y se está en un lugar nuevo e increíble, lo mejor es centrarse en lo que realmente uno desea vivir allí. —Bebí un gran trago de mi vaso tras decir aquello, incrédula por haber tenido el valor de ser tan directa, pese a hablar con metáforas. 

   Aquel era mi órdago. Podía ser que desconociera muchas cosas de David, pero desde que lo había visto horas antes no lo sacaba de mi cabeza. Además, en el tiempo a solas con él me había sentido muy bien y notaba una conexión entre nosotros, algo natural que fluía entre ambos. Cierto que  temía lamentarme por ser tan ilusa, pero no quería arrepentirme de no hacer nada. Si unos minutos después me despedía de David, y regresaba a mi hotel en un taxi, haría el trayecto maldiciéndome a mí misma, dormiría arrepentida, sola y frustrada.

   —¿Y si lo único que quiero es besarte?

   Me obligué a no parpadear y aguantar su mirada, pero no pude evitar, el gesto involuntario, de palparme los labios levemente. Al verme hacerlo David negó y me apartó la mano, entrelazando sus dedos con los míos. Me mantuvo la mirada un segundo más, dejando que la corriente de energía que se trasmitía entre ambos fuera inequívoca, y por fin se inclinó hacia mí. 

   Aquel primer beso fue suave y terriblemente pausado, como si los dos nos moviéramos a cámara lenta con el deseo de querer detener el tiempo en ese instante. Aunque ambos deseábamos más, mucho más. Sentí como acariciaba mi cuello con levedad y entreabrí los labios. La calma del beso cesó, en cuanto su lengua rozó la mía, David invadió mi boca con pasión y hambriento de mí. Un gemido escapó de mi garganta y supe que ya no había vuelta atrás. 

   Nos olvidamos de ese tiempo límite que teníamos para permanecer allí, de los camareros, y de cualquier otra cosa que no fuéramos nosotros y el deseo creciente que nos estaba dominando. 

   —No te vayas… —me pidió al separarse de mis labios durante un escaso instante y volver a besarme—. Este no es un beso de despedida. Dime que no lo es. 

   —No…, no lo es —afirmé y correspondí a sus besos y caricias. Su voz suplicante me derrotaba.

   Recorrí con mis manos su torso, disfrutando del duro contacto de su cuerpo bajo la tela de la camisa que vestía. Había querido recorrer ese tórax y espalda a lo largo del día y, en esos momentos, hacerlo con libertad desataba una parte de mí que había mantenido reprimida mucho tiempo. No horas, ni días, sino meses. Durante meses había deseado sentir esa excitación que experimentaba junto a David. Sabía que en cuanto tuviera la oportunidad esa parte de mí despertaría. Tal vez por eso tenía tanto pudor porque fuera con él, ya que apenas lo conocía. 

   —¿Quieres subir a mi habitación? —preguntó, cuando bajé sin dudar mis manos hasta su entrepierna. 

   —Sí —dije sin pensar. 

    

   *** 

    

   Con la mirada del recepcionista de guardia clavada en nuestra        espalda, David y yo esperábamos a que las puertas del ascensor se abrieran para poder subir hasta su habitación. Tan solo nos rozábamos las manos de forma comedida, pero juguetona, riéndonos al mirarnos de soslayo. 

   El amplio y elegante elevador se abrió ante nosotros y nos refugiamos, contando los segundos hasta que las puertas se volvieron a cerrar, y acto seguido David se giró buscando mis labios, encaramándome a su cuerpo al ser empujada hasta la pared. 

   —Nunca… nunca había hecho esto —dije mientras me besaba el cuello con ansia.

   —Ni yo, ni lo había querido hacer con nadie tampoco —añadió a mi confesión—. Pero no he dejado de pensar en esto desde que te he visto. 

   Esa afirmación me agitó por dentro y no despertando mi deseo, que estaba más que en pie de guerra a esas alturas, sino moviendo algo más profundo en mi interior. 

   Me entregué a los besos desbocados de David, hasta que fueron mis propios besos, ansiosos por él, los que se adueñaron de aquel cubículo de metal recubierto de roble y mármol. Daba gracias a que la habitación estuviera en una planta tan elevada y a cada segundo que teníamos para desfogarnos, hasta que escuchamos el pitido que anunciaba que habíamos llegado.  Salimos sin disimular, aún entregados el uno al otro y caminando por el largo pasillo entre besos y caricias, que buscaban impacientes la piel del otro bajo la ropa. 

   Me pude fijar en el número de habitación antes de entrar y de que David me arrinconara contra la pared, hundiendo su cara en el hueco de mi cuello y alzándome las manos sobre la cabeza. 

   —Tengo que ir al baño —dije, obligándome a mí misma a seguir el código que tenía con Judith—. Solo será un minuto. 

   Con desgana David se apartó y me alejé rápidamente, dejándole con una expresión anhelante en el rostro me oculté en el aseo. 

   Hacía un tiempo, Judith y yo, habíamos establecido la norma —que en realidad nunca habíamos llegado a usar—, de informarnos de el lugar en dónde nos hallábamos si nos encontrábamos en una situación como aquella. Que no era algo habitual, pero sí formaba parte de las secretas fantasías de ambas. 

   «Hotel Hilton, habitación 720» 

   No escribí nada más, no era necesario.

    

   *** 

    

   David y yo caímos sobre el colchón sin separar nuestras bocas, arrugando la ropa del otro en busca de su piel. Nuestras piernas se entrelazaron y el roce de nuestro cuerpo era cada vez más desesperado. 

   Lo primero que salió volando lejos de la cama fue mi rebeca negra, pero apenas le presté atención al lugar donde aterrizó, sintiendo la dura erección que se apretaba contra mi pelvis. 

   —Debí preguntarlo antes, pero… ¿tienes condones? —balbuceé cuando sus labios se deslizaron por mi escote. 

   Entonces se quedó rígido sobre mí y no necesité escuchar su negativa, era evidente que no tenía. 

   —¿Se pueden pedir al servicio de habitaciones? —preguntó alzando la cabeza. 

   No pude evitar reírme con ganas ante su pregunta, pese a que era evidente que mi reacción le abochornó.  

   —En este tipo de hotel creo que no… aunque, en realidad, no lo sé —confesé divertida—. Pero yo tengo, mi compañera me los dio.

   —¿Es su forma de desearte suerte? —preguntó relajándose. 

   —Podríamos llamarlo así. Están en mi bolso, en el bolsillito de dentro —indiqué señalando el escritorio. 

   David se incorporó y siguió la dirección de mi dedo, hurgando en mi bolso con rapidez y sacando la ristra de preservativos. Su gesto al ver el número impar me ruborizó, cuando sus ojos se dirigieron hacia mí, que seguía postrada sobre la cama con la ropa desarreglada. 

   Quería que volviera a mi lado y continuase en el punto justo donde lo habíamos dejado con tanto deseo que, con toda seguridad, mis ojos serían tan expresivos como un libro abierto. 

   —Estás mejor así que con el uniforme de azafata —dijo, mirándome con calma—. O, puede que desde que te vi con él, te haya querido tener así. 

   Sentí un cosquilleo entre las piernas cuando dijo aquello, y le vi relamerse los labios justo antes de mostrar una sonrisa torcida. «¡Dios, quieres hacerme tuya ya!» Estaba por gritarle al ver que no se movía, pero me quedé sin palabras cuando comenzó a quitarse la camisa, quedando su torso desnudo. Un perfecto y trabajado torso del que no pude apartar la mirada. Me daban igual todas las dudas e incógnitas que permanecieran alrededor de él, quería tener a ese hombre perfecto dentro de mí esa noche, sabiendo que, tras muchos meses, podría gritar de placer. 

   —Te toca —me dijo al tirar la camiseta al suelo—. Si no lo haces tú te la voy a arrancar. 

   Trague saliva, obedecí sin dudar.

    

  

  


 
   Capítulo 9

   Era incapaz de apartar la vista del bulto que se apreciaba bajo los bóxer de David, aquello sí era un bombón, pensé al desabrocharme el sujetador y lanzarlo lejos. Lo que se vislumbraba bajo la tela de algodón parecía ser muy grande y estar muy duro. Al elevar los ojos observé cómo David me miraba lleno de deseo.

   —No aguanto más —confesó y buscó mis labios para besarme desbocado, al abalanzarse hacia mí. 

   Yo tampoco aguantaba más y me enredé en su torso, con brazos y piernas. Me había excitado tanto solo con mirarle y escuchar su voz ronca por el deseo, que cuando sentí rozar contra mi pubis su miembro, aún retenido bajo la ropa interior solté un intenso gemido. 

   —¿Te gusta  hablar? —me preguntó, pero me besó nuevamente sin darme tiempo a responder—. ¿Quieres que te diga cosas?

   —¿Qué cosas? —pregunté cuando su boca se deslizó hacia mi oreja. 

   —Todas las cosas que te quiero hacer esta noche… Todas las cosas que he imaginado que hacíamos durante las horas de vuelo…

   Escucharle me excitó tanto que le apreté con las piernas contra mi cuerpo. Aquello me parecía un tanto morboso, nunca habría imaginado que a él le fueran esas cosas, pero lo cierto era que escucharle me ponía, tanto o más que sus besos. 

   —Sí, dímelo…, dime todo lo que quieres que hagamos… —pedí anhelante. 

   Intuí cómo sonreía, por no poder verle al estar descendiendo por mi torso, deslizando su lengua por él hasta mis duros pezones. Pero no dijo nada, como si no me hubiera oído. 

   Sus manos se aferraron a mis braguitas y tiraron de ellas, parecía que lo de arrancarme la ropa no lo decía de manera figurada. Entonces se incorporó, quedando frente a mí sin soltar mi ropa interior.  

   —Quiero hundir mi cara entre tus muslos y lamerte. Comerte entera hasta que te corras.

   —Hazlo —fue todo lo que pude balbucear. 

   Tiró de nuevo de la prenda y mis piernas se elevaron hasta quedar libres y yo plenamente desnuda sobre la cama. 

   —Eres preciosa, como una fantasía... 

   Sus manos acariciaron el interior de mis muslos, con calma, dejando tiempo para que sus ojos recorrieran por completo mi desnudez. Sus dedos ascendieron hasta mi centro. 

   —Estás tan húmeda. Te quiero follar ya, Elena… Quiero follarte sin parar. 

   Acarició mi humedad y me penetró con un dedo, lo que me retorció de placer.

   —Yo… yo quiero que lo hagas…, que me folles —confesé entre gemidos al placer de sus dedos—. Quiero que lo hagas desde que te he visto. 

   —¿Cómo? —me preguntó entonces, clavándome su mirada y penetrándome más profundamente con sus dedos—. ¿Quieres que te ponga a cuatro patas, que te lo haga tumbada o contra la pared? ¿Cómo querías que te follara cuando me has visto? 

   Su otra mano pasó hasta mi pecho y jugó con mi duro pezón, estimulándolo con leves pellizcos y tirones. 

   —No sé… Como fuera… 

   —No, di una forma. —Se interrumpió, como si de no decir algo no fuera a continuar. 

   Me incorporé y le agarré del cabello de la nuca, molesta porque se detuviera y me dejara así. 

   —Quería cabalgarte —dije encarándole, casi rozando mis labios con los suyos—. Quería montarme sobre ti, en el mismo asiento del avión, y follarte. —Mis manos se metieron dentro de sus bóxer, rodeando con mis dedos su miembro, tan grande y duro como se intuía—. Follarte como una loca mientras me suplicabas que no parase, que no me detuviera jamás.

   Sentía el aliento de sus jadeos en mis labios al hablar, animada en mover con más brío y presión mi mano entorno a él. Entonces se apartó, tumbándose de espaldas y desafiándome a cumplir mis palabras; reto que acepté sin dudar. 

   Me coloqué sobre sus caderas con el trasero elevado aún, apoyándome en su pecho con ambas manos. Su torso trabajado era maravilloso de acariciar. Quería cumplir mi palabra, realizar mi fantasía por entero, pero mirarlo era en sí un deleite. Solo de pensar cómo sería sentirlo dentro me hacía encogerme de placer. Era perfecto, y era mío esa noche.

   —Yo lo dije antes… —declaró desconcertándome. 

   Sin que pudiera dar crédito David pasó sus brazos bajo mis nalgas, y se deslizó por las sábanas hacia abajo, hasta quedar con el rostro entre mis muslos, justo bajo mi sexo y me hizo descender. 

   Grité ahogadamente cuando sentí su lengua hundiéndose en mi centro. No podía abandonar la incredulidad por estar sentada, de manera literal, sobre su rostro, pero tampoco era capaz de pensar. Su lengua recorría mi intimidad con ganas y lo único que era capaz de hacer era arquearme y jurar de mil maneras, pidiéndole que no parase. 

   Un lametón en mi clítoris me hizo temblar por entero, seguidamente succionó y volvió a lamer, moviendo rápidamente su lengua para repetir con más intensidad. Cuando jugaba con su lengua, con unas ganas y ansias desbocadas no me pude contener y me  corrí entre gritos de placer, invadida por la maravillosa sensación que tanto había añorado. 

   David comenzó a moverse para recuperar la postura original. 

   —Ahora ya puedes hacerme lo que quieras —dijo y me fijé que su rostro estaba húmedo de mí, pero él mostraba una sonrisa triunfal. 

    

  

  


 
   Capítulo 10

   Al principio de la noche había pensado en la locura que suponía verme con David sin apenas conocerle. Horas después, tuve esa misma sensación al aceptar ir a su hotel con todo lo que aquello implicaba. Y, en esos momentos, teniéndole entre mis piernas, preparado para adentrarse en mi cuerpo de la manera más íntima y profunda que era posible, la idea de que todo era una absoluta locura era tan intensa como la certeza de que quería seguir con aquello hasta el final. Hasta un final que auguraba delicioso y digno de recordar toda la vida, con una ruborizada y satisfecha sonrisa. 

                  Mi cuerpo fue descendiendo y sentí rozar su miembro envuelto en el látex en la entrada de mi sexo. Aquellos impresionantes ojos azules me miraban expectante, mientras la sensación aterciopelada que se quedaba en mi cuerpo tras un orgasmo recorría mi epidermis, y quise descender con rapidez y sentirlo al máximo, pero me contuve. Había visto cómo era, e imponía. 

   —Despacio. —Acarició mis labios con el pulgar—. Tenemos mucha noche, y te quiero hacer mil cosas. 

   —Uff…, madre mía. Eres enorme… —dije, descendiendo y comenzando a sentir cómo me invadía. 

   Le vi sonreír y seguí bajando mi cuerpo, que él sujetaba por el trasero sin dejar de acariciarme. Ir notando como profundizaba en mí me hizo augurar —o casi temer— que, de cumplir mi palabra de cabalgarlo como una loca, acabaría siendo una piltrafa en minutos, y no podría juntar las piernas en días. 

   —Joder, Elena… —Contrajo el rostro al hundirlo más en mi interior—. Eres perfecta... No podrías ser más perfecta.

   Me arqueé para ayudar a mi cuerpo a acogerlo más profundamente, y le escuché gemir. Eso me gustó tanto que no me contuve y me comencé a mover en círculos y a bajar más y más, notando como se hundía de forma arrolladora, provocándome escalofríos de placer como no había sentido nunca durante el sexo. Me dejé llevar por esa sensación nueva y placentera. Acoplé a la perfección mi cuerpo a su tamaño y lo disfruté en cada movimiento, que no podía dejar hacer; arriba, abajo y moviendo las caderas en círculos sin parar. Entonces me di cuenta que estaba haciendo justo lo que había dicho, que lo tenía a mi merced, gozando plenamente y haciéndolo mío por completo. 

   —Dime qué me harás ahora, dime qué me harás después de que te haya follado —pedí sin mirarlo, con los ojos entrecerrados, enardecida por la sensación arrolladora de sentirlo profundamente, y mis manos apretando su torso. 

   —De todo… Te voy a hacer de todo después de esto —dijo él, y llevó sus manos a mis pechos, apretándolos—. Después de esto no me voy a poder contener contigo. 

   —¿Qué me harás? —insistí, y obedecí al deseo de mi cuerpo para llegar al orgasmo nuevamente, moviéndome de manera acelerada—. Me voy a correr, dime qué viene después. 

   David se incorporó rápidamente y su caderas se alzaron, clavándose tan dentro de mí que exploté y me rendí entre sus brazos cuando me abrazó. 

   —Que te correrás más, mucho más —dijo con tono casi amenazante, mientras yo gritaba al llegar al clímax—. Con condón puedo aguantar el doble. —Alzó de nuevo sus caderas y grité de nuevo, temblando—. Eres la mujer más increíble del mundo, Elena.

   —Tú sí que eres un dios… —dije a mi vez sin pensar, aún extasiada—. No quiero que pares. ¿Qué me harás? 

   —Suma a esto tres condones y toda una noche y lo que no hagamos será más rápido de enumerar. 

   —Júrame que no es un farol, y me harás recordar esta noche el resto de mi vida.

   Tenía su rostro entre mis manos y mis dedos acariciaban el vello de barba oscura, siendo más consciente de su tacto duro por lo sensible que todo mi cuerpo estaba tras aquel soberbio clímax que había experimentado entre sus brazos.   

   —Por mí te haría recordar cada noche el día en que te conocí —contestó y me aferró con fuerza entre sus brazos. 

   Aquellas palabras me sorprendieron, y tuve que repetirlas en mi mente para cerciorarme de que había dicho lo que creía que había dicho. Sin embargo, no tuve tiempo antes de que David me girase con fuerza y cambiara nuestras posiciones, quedando sobre mí. 

   El movimiento le hizo abandonar mi interior, pero apenas se alejó unos instantes. Colocó mis muslos como parecía desear y se inclinó sobre mí. Todo su cuerpo y su rostro me resultaban increíbles y perfecto, sensuales y deseables. Llevé mis ojos hacia su pene con curiosidad, viendo como lo guiaba hacia mi centro. Me embistió con fuerza y sentí que volvería a correrme, pero se quedó quieto unos segundo. Salió casi por entero y empujó. 

   —Me voy… si sigues así….

   —Lo sé —me interrumpió y repitió el movimiento. 

   Esperaba dos segundos antes de invadirme, y la tercera vez que lo hizo me sentí temblar por dentro. 

   —Quiero que lo hagamos juntos, ya no me quiero aguantar más contigo. 

   Sonreí, eso de correrse a la vez me sonaba a película o novela, jamás había conseguido hacerlo. Bastante era correrse como para encima coordinarse, y menos con alguien casi desconocido. Pero entonces, sus movimientos se volvieron más rápidos, mas igual de intensos y mi cuerpo, que se había acostumbrado a él, volvió a enloquecer y temblar. 

   —Sí, ahí… ahí… —Gemí. 

   Nunca había sentido algo tan profundo y arrollador, aunque los anteriores orgasmos me habían parecido intensos aquello era diferente.

   —Sí, Elena… córrete conmigo… 

   Aquello fue la cosa más intensa e increíble que se podía sentir en el mundo. No sabía quién era en realidad David, qué hacía con su vida, ni tan siquiera la edad que tenía. Sin embargo, de lo que estaba cien por cien segura era de que se trataba del mejor amante del mundo, y yo era la afortunada que estaba pasando una noche con él. Cómo iba a seguir con mi vida después de aquella noche y no añorarlo en mi cama, con al menos una asiduidad media, era un problema que sabría que tendría, pero en el que, en esos momentos, no quería pensar. 

   Sólo habíamos gastado un preservativo, pero yo ya había tenido la mejor experiencia sexual de mi vida.

    

  

  


 
   Capítulo 11

   Salí del baño y corrí desnuda hacia la cama, donde me metí rápidamente, ocupando el espacio que había junto al regazo de David, que me rodeó con los brazos sin dudar, y aspiró con fuerza mi cabello despeinado. 

   Me sentía bastante cansada, pero sin llegar a ser una piltrafa humana, aunque sentía una agitación interior que me mantenía con ánimos y fuerzas. David había dicho que la noche no había hecho más que empezar, y esperaba que cumpliera su palabra.

   —No me creo lo que ha pasado —comentó entonces, acariciando mi cuerpo bajo la sábana que nos cubría. 

   —¿El qué?, ¿hacerlo en un viaje de trabajo con alguien que recién conoces? O, ¿te refieres a cosas más concretas, como lo de hacer que me sentara sobre tu cara y…? 

   —A todo, Elena, a absolutamente todo —contestó divertido—. Nunca había vivido nada así.

   Algo me decía que no se refería al sexo, sino a algo más, o tal vez quería demasiado que no se refiriese al sexo únicamente, porque con él había sentido cosas que nunca jamás había experimentado. Mas me quedé callada, porque me daba miedo darle forma a lo que sentía. 

   —¿Estás cansada? —preguntó ante mi silencio—. Espero que no te quieras ir ya.

   —No, no…

   —Mañana tendré que salir temprano, si cuando despiertes no estoy, no te sorprendas. Pide lo que quieras para desayunar y tómate el tiempo que necesites. La ducha parece una pasada con esos chorritos —indicó y me reí—. No sé si podré verte de nuevo. 

   —De acuerdo —acepté, y disimulé la decepción; intuyendo que solo estaba aclarando que esa noche podría ser larga, pero no sería más que una noche. 

   Cuando le había propuesto vernos en otra ocasión —al saber que no podría salir a cenar—, ni lo había contemplado como una posibilidad. Era obvio que si estaba interesado en mí, su interés se reducía a esa noche; única y exclusivamente. «Menos era nada» me dije a mí misma. A esas alturas no cambiaría lo que había vivido con él por nada. 

   Para desconcertarme, David comenzó a acariciar mi piel, deslizando las yemas de sus dedos con movimientos largos y lentos, con mucha dulzura y, seguidamente, se giró hacia mí y me besó en la oreja con pasión. 

   —No me has dicho qué pensabas hacerme en concreto —recordé, dejándome querer por él.

   —Dime tú qué quieres que te haga —Alzó el rostro y me miró fijamente—. Yo te ataría a la cama, atrancaría la puerta y me quedaría el resto de mi vida entre tus piernas.

   Volví a sentir el impulso de pedirle que lo hiciera. Lo imaginaba como mi amante el resto de mi vida y un cosquilleo me recorría por entero. Pese al deseo de aceptar, que me atase y secuestrase, me limité a reírme ruborizada. Sí, después de todo lo que habíamos hecho aún era capaz de ruborizarme. No sé si era irónico o, sencillamente, que no me creía que ese hombre y esa noche con él fueran reales. 

   —Dime, Elena, ¿qué quieres que te haga? —preguntó besando el lóbulo de mi oreja, mientras su mano se deslizaba por mi vientre, hasta perderse más allá del monte de Venus.

   —Ahora podría dejarme hacer cualquier cosa por ti…, pero solo puedo pensar en volver a sentirte dentro…, bien dentro de mi cuerpo —confesé entre gemidos y jadeos.

   —Gírate y dame la espalda. 

   Lo hice sin dudar. Pensando, una vez colocada, qué era lo que podría querer en esa postura, no sin cierto temor. Esa posibilidad no era una posibilidad. 

   —La puerta trasera está sellada y no es negociable —indiqué. 

   —Es bueno saberlo. Pero entrar por delante me gusta mucho, demasiado para buscar alternativas. 

   Sonreí para mí al escucharle y mi cuerpo se relajó, volviendo a centrarme en sus manos y en su cuerpo nervudo detrás de mí. Así, teniéndole a mi espalda, con sus manos recorriendo todo mi cuerpo con comodidad, me hizo suya de nuevo con fuerza y ganas. Él no se contuvo y yo tampoco fui capaz de acallar mis gritos. Sentirlo dentro iba acompañado de increíbles cosquillas y deliciosos escalofríos, que lograron que mi cuerpo explotara de placer una, dos y hasta tres veces. David sabía acariciar dónde y cuándo debía, como si conociera mi cuerpo, mis gustos y hubiera una confianza entre ambos. Como si aquello no fuera sexo, sino una unión más que física. 

   —¿Cómo lo haces?, ¿cómo me puedes conocer tan bien? —pregunté rendida sobre el colchón. 

   —No lo sé, antes te dije que jamás me había pasado algo así, y creo que todo es… porque eres tú. 

   —Ey, que ya me he acostado contigo, no tienes que seducirme. Apenas nos conocemos…, no puedes decir que soy especial.

   —Y si pienso que lo eres, ¿eh? —preguntó, y asomó sobre mi hombro su rostro—. ¿Por qué estás aquí ahora? Si nunca habías aceptado algo así con nadie, ¿por qué conmigo sí?

   —No lo sé, no me he preguntado el por qué, solo he pensado que por qué no —confesé, estaba rendida y no quería pensar.

   —Pero eso habrá sido por un motivo, ¿no? 

   Aún conservaba la suficiente sensatez como para saber que, si le decía que era el chico más impresionante que había visto en mi vida y eso me había obnubilado, pensaría cualquier cosa de mí, pero ninguna positiva. Así que desvié la mirada, como si así pudiera esquivar también la pregunta y no contestar. David no estaba dispuesto a quedarse sin su respuesta y me hizo girar, hasta quedar tumbada boca arriba. 

   —Yo he actuado como lo he hecho porque me gustas desde que te he visto. Puedes llamarlo flechazo, pero he aprovechado el vuelo. Esas horas son tiempo, más que de sobra, para ver si alguien te agrada más que en varias citas al cine. 

   »Tenía uno de los días más locos de mi vida, me sentía perdido y desubicado, pero he dado contigo. Me has sonreído y has hecho que me sintiera bien. Desde que he puesto los ojos en ti todo ha ido bien, hacías que me olvidase de cualquier problema. Nunca me había sentido tan cómodo con nadie, no así.

   —Vaya, David… Yo solo pensaba que tenías unos ojos impresionantes —solté sin pensar. 

   —Pues no me has hecho sentir como aquellas que solo ven en mí a un chico mono —comentó, haciéndome sentir una absoluta superficial, porque sí, yo me había quedado prendada de su físico. 

   —¿Mono? Tú no eres un chico «mono»,  —fue lo único que se me ocurrió decir —. Eres increíble… Aunque, lo que me parecía más increíble de todo era que te fijaras en mí. Resulta halagador. La forma en que me miras me hace… sentir especial.

   No sabía si era la sobredosis de orgasmos o la falta de sueño, unida al cansancio físico, pero estaba hablando antes de pensar y diciendo cosas que jamás confesaría. 

   —No me acuses de tu mismo pecado, sabes que eres preciosa, no seas tan modesta... 

   —Un momento, ¿estamos discutiendo por quién es más guapo? —pregunté confusa, mi voz sonaba como si estuviera ebria—. Porque si es así, lo admito, tú llevas razón y soy arrebatadoramente hermosa, fin. Vamos a dormir, lo necesito.

   Volví a girarme para ponerme cómoda. Escuché a David reírse de lo que había dicho, pero era una piltrafa a esas horas de la madrugada, y necesitaba descansar.

   Apenas fui consciente de cómo me rodeaba con sus brazos y demostraba que teníamos una unión genuina, para acoplarnos el uno junto al otro, y no solo en el sexo.

    

  

  


 
   Capítulo 12

   Cuando abrí los ojos, para mi sorpresa, seguía siendo de noche. En un primer momento no recordaba ni dónde ni con quién estaba, pero no tardé en hacerlo, aunque me encontraba sola en la amplia cama. 

   —¿David…? 

   Identifiqué una silueta frente al ventanal entreabierto y una   nube de humo que se disipaba por la abertura. 

   —¿Estás nervioso? —pregunté al verle fumar.

   —Mañana es un día importante y… estaba dándole vueltas, no quería despertarte. —Apagó o tiró la colilla, no me fijé del todo y cerró la ventana.  

   —¿Quieres que me vaya? —pregunté temiendo que asintiera.

   —No, Elena, al contrario —aseguró sin pararse a pensarlo, regresando a la cama—. Tenerte a mi lado esta noche es lo mejor, me relaja sentirte cerca.

   Sin haber dormido lo necesario procesar esas palabras era igual a derretirme por él. En cuanto se acomodó junto a mí me lancé a sus brazos, dejando que llevara sus manos donde quisiera, rozándome contra él, como si frotarnos fuera una necesidad vital. 

   —¿Quieres dormir? —pregunté dispuesta a negociar, si prefería hacer otra cosa, pese a estar cansada. 

   —Necesitamos dormir —admitió, y me besó el hombro—. Pero así estamos perfectos, ¿no?

   Solo asentí y disfruté de su cercanía, abrazos y caricias, acompañados de algún beso dulce, hasta quedar dormida. 

   El sueño que vino después fue confuso: David aparecía, pero vestido con un jersey negro de cuello alto al estilo del tipo que creó Apple, y me decía que me quería convertir en un software o hardware o algo por el estilo, porque quería acostarse conmigo pero sin mí, y hacía una muñeca hinchable igual que yo ¡pero con bluetooth! 

    

   *** 

    

   Desperté descansada, pero con la nebulosa onírica de aquella pesadilla aún danzando por mi cerebro, descubriendo que me encontraba sola en la tibia cama. Estaba amaneciendo y la habitación comenzaba a iluminarse con los rayos del sol. 

   Sabía que el sueño no era más que eso, una fantasía sin sentido, pero me preocupaba el porqué había soñado algo tan estrambótico si la noche había sido maravillosa. 

   Para mi sorpresa la puerta del baño se abrió y, solo enfundado en una toalla alrededor de su cintura, David salió con el pelo mojado y sin rastro de la incipiente barba que recorría su mandíbula y barbilla el día anterior. 

   —¿Me echabas de menos en la cama? —preguntó al verme despierta.

   —He tenido un mal sueño —confesé, todavía desconcertada—. Eras una mezcla de Steve Jobs y Bruce Hefner o como se llame el dueño de Playboy.

   —Creo que es Hugh, Hugh Hefner, y lo sé porque es pregunta de Trivial, nada más —dijo demostrando su buen humor, y se sentó en la cama, inclinándose para besarme—. ¿Puedo hacer algo para hacerte olvidar ese mal sueño? 

   —No, solo era un tonta pesadilla —negué, saboreando ese leve beso que había dejado en mis labios. 

   No quería despedirme de él. Lo único que se me pasaba por la cabeza pedirle era que volviera a la cama conmigo, con la excusa de que aún quedaba un preservativo que gastar.

   —Es temprano, ¿por qué no intentas volver a dormir? Luego puedes pedir lo que quieras para desayunar, sin prisa.

   —¿Cuándo volverás?

   —No lo sé, pero tendré reuniones todo el día, no puedes esperarme aquí, tendrás cosas que hacer —alegó, sin mencionar en ningún momento volver a vernos. 

   Mi gesto se tornó triste, no podía disimularlo, y al verlo David me acarició la mejilla y me dio otro beso, pero más largo que el anterior, que disfruté temiendo que fuera el último. 

   —Ojalá pudiera quedarme. Me encantaría quedarme en la cama contigo, pero he venido por un motivo…

   Ese motivo no era acostarse conmigo, obviamente. Eso lo entendía, pero no podía ser indiferente a que, pese a todas sus palabras, no mencionaba jamás la idea de vernos de nuevo. Tuve la tentación de proponerlo yo, pero la desdeñé, y no por orgullo. La posibilidad de que se negase o, peor aún, inventase una absurda excusa me generaba tal decepción que sentía ganas de llorar. 

   —Me gustaría estar más contigo —fue lo único que acerté a decir, mostrando una sonrisa forzada y nada creíble. 

   David imitó mi gesto y me echó el cabello despeinado hacia atrás, mirándome fijamente. Sentía que habíamos vivido tanto juntos en tan poco tiempo que hasta sus ojos se me antojaban ya familiares, y me había acostumbrado a estar bajo su influjo arrebatador. No me contuve, lo besé, y no como él lo había hecho, sino, con ansia y deseo, despertando por completo al jugar con su lengua. Enredé mis dedos en su cabellos húmedos y apreté mis senos contra su torso desnudo.

   —Dios, Elena…, harás que me pierda el desayuno con el director—dijo aquello, pero no se apartó de mi lado ni dejó de corresponder a mis besos. 

   Yo tampoco le hice el menor caso a sus palabras, si no le iba a volver a ver quería exprimirlo al máximo. Si por ello él faltaba a una cita importante no era mi problema. Actuaba con una mezcla de lujuria y resentimiento, sabiendo que de ahí no iba a salir nada lógico, fuera bueno o malo. 

   Tiré de la toalla que lo envolvía y descubrí que estaba tan excitado como yo misma, y lo miré con deseo. 

   —Elena, tengo que irme —recordó, creo que más a sí mismo que a mí, y se levantó de la cama. 

   La forma que tenía de pronunciaba mi nombre me atravesaba y movía por dentro, y lo hacía con tanta frecuencia que pareciera saber desde el principio el efecto que tenía en mí. 

   —Me encanta cómo dices mi nombre —confesé, y me incorporé sobre la cama, cogiendo entre mis dedos su miembro erecto. 

   El negó con la cabeza, pero no dijo nada esta vez. Cerró los ojos cuando apreté mi mano y la moví. La noche anterior había deseado mucho aquella parte de él, pero no había tenido oportunidad de demostrar cuánto en realidad y, aprovechando que estaba recién duchado, no dudé en llevar su pene hasta mis labios. 

   —Elena…, por Dios…

   —¿No te gusta? —pregunté con la erección palpitante en la punta de mis labios. 

   No hubo respuesta, y sacando la lengua lamí con deleite, escuchando los jadeos de David. Cuando la metí en mi boca, las manos de él rodeaban mi nuca y me impidieron detenerme, lo cual no entraba en mis planes.

   Aquello me excitaba, y mucho, siempre lo había hecho, por eso me gustaba y estaba convencida de que lo hacía bastante bien. Por ello me sorprendió que David me apartara casi con brusquedad. 

   —¿Qué…?

   —Ponte a cuatro patas —me ordenó, aunque ya me estaba moviendo él al tomarme del brazo. 

   Vi como cogía el último preservativo de la mesilla y mordía un extremo del paquetito. Sonreí, mientras me colocaba con las manos y las rodillas apoyadas sobre el mullido colchón de esa gran cama queen. 

   —Eres perfecta, Elena, realmente perfecta —declaró acariciando mi trasero.

   Sentí sus dedos recorrer mis pliegues húmedos y, seguidamente, como me penetraba con fuerza de un raudo movimiento, que me hizo gritar. Mi cuerpo se abrió a su paso volviendo a sentir las mismas sublimes sensaciones que la noche anterior. Cada roce dentro de mi cuerpo era tan intenso que me hacía temblar y gemir profundamente. 

   —Sigue hablando —pedí.

   Quería recordar aquello de él, y hasta me estaba prometiendo a mí misma que no permitiría a ningún otro tipo —ni aunque se acabase convirtiendo en el padre de mis hijos—, decirme guarradas durante el sexo. 

   —No quiero parar, quiero sentir como me aprietas siempre, Elena. No quiero dejar de follarte en todo el día. 

   —No lo hagas —solté, sin dejar de ser embestida por él. 

   —Esto es perfecto, tú eres perfecta…

   Cerré los ojos, sintiendo como me arrollaba por dentro el cuerpo… y también el alma. ¿Cómo podía decir esas cosas si no quería verme más? Porque, era obvio, que no le interesaba. Me moví contra él con energía, uniendo a sus movimientos de cadera los míos, y sintiendo como llegaba a lo más profundo de mi cuerpo y me hacía enloquecer hasta el éxtasis. 

   —Córrete —pedí, casi supliqué. 

   En esos momentos deseaba alcanzar el éxtasis supremo que sentía con él, pero también que aquello acabara y David se fuera. Me estaba sintiendo abandonada cuando aún estaba dentro de mí. El cúmulo de sentimientos que experimenté ante aquello resultaba demasiado intenso. Quería que acabara, explotar de placer en mil pedazos, sentirme rota y, sobre todo, sola.

    

  

  


 
   Capítulo 13

   Había tenido que fingir que estaba bien frente a David los últimos minutos a su lado. Observando cómo se enfundaba en un traje que le quedaba más que perfecto y terminaba de arreglarse —aunque a mis ojos él siempre lucía impresionante—, mostrando una imagen mucho más formal y clásica de la que tenía el día anterior, vestido de sport. Le vi marchar tras un beso y una caricia, despidiéndome de él, para siempre, con el cosquilleo del placer de nuestra simbiosis recorriendo cada parte de mí.

   A riesgo de sonar patética, sentí unas terribles ganas de llorar y, a riesgo de resultarlo, me puse a hacerlo sin contenerme. Sí, estaba llorando porque un chico del que no conocía ni su apellido, ni su edad, ni dónde vivía exactamente, ni tan siquiera a qué se dedicaba me había dicho adiós, y lo había hecho de manera literal.

   Era patética, pero me sentía vacía por dentro. Como si me hubiera despedido de algo valioso e importante de mi vida. Una parte de mí estaba convencida de que no volvería a sentir con nadie lo que había vivido con David esa noche. Y no era por el nivel de placer alcanzado, sino por la conexión vivida. Aquella sensación de estar cómoda y tener confianza para ser yo misma, que había nacido con él de manera genuina. Me había sentido más unida a David en unas horas que con algunas personas en años. Y por qué mentir, me gustaba muchísimo. Era el chico más espectacular, atractivo y guapo que había tenido enfrente, qué decir de entre mis piernas. 

   Le hice caso y llamé a servicio de habitaciones, con la pretensión de ahogar en sirope de chocolate mis penas, y no me contuve en pedir todo lo que parecía delicioso de la carta que estaba junto al teléfono, y como todo parecía delicioso pedí de todo, y un poquito más.

   Si David era tan importante como para que le recogieran en un coche, reservado a altos mandatarios políticos y estrellas, era el único que podía salvar a la empresa y estaba tan ocupado como para no poder verme una vez regresara, podría permitirse costear un súper desayuno a su capricho sexual. 

   Esperaba que los gofres, los cupcake y los batidos de leche naturales me ayudasen a digerir tantísimo resentimiento que sentía. 

   «¿Por qué me había dicho cosas tan bonitas hasta el último momento si solo quería follar?» me preguntaba, y no podía reprimir las lágrimas. 

   Lo peor de todo aquello es que cuando había dicho cada palabra parecía sincero, se escuchaba sincero, sus ojos se veían sinceros. Una parte de mí le creía por completo, y hacía más incomprensible que no me quisiera volver a ver cuando ambos regresáramos. 

   Entonces lo entendí. Sí había un motivo para que, aún siendo cierto todo lo que decía de mí, no hubiera ninguna opción a vernos de nuevo. Ese motivo tenía nombre, nombre propio y apellidos, porque obviamente David tenía novia. Podía ser que tuviera hasta mujer e hijos —si una era fatalista debía serlo al extremo—. Era algo tan evidente que me sentía estúpida por no caer en ello antes. 

   Al desvelar el misterio del comportamiento de David entendí mejor que, aunque pensara cada palabra dicha sobre mí, no quisiera arriesgar algo sólido por una aventura erótico festiva. Comprendía mucho mejor que se mostrase esquivo al hablar de cosas concretas sobre su vida actual. Y, cuanto más sentido tenía todo, más me maldecía a mí por ilusa y a él por infiel. 

   El servicio de habitaciones llegó y dejaron las dos —sí, dos—, bandejas sobre la mesa del extremo. Al destapar los diferentes platos, que componían mi desayuno, experimenté una sensación de culpa al pensar en la gente que pasaba hambre en el mundo, era imposible que me comiera todo eso, pero lo iba a intentar. 

    

   *** 

    

   Regresé a mi hotel en un taxi, con dolor de estómago y oliendo a chocolate, porque, menos fumado, lo había consumido en todas las formas posibles. Al menos las endorfinas que contenía me estaban haciendo efecto y ya no me sentía tan mal. 

   Durante el trayecto me intenté convencer de que no había motivos para lamentarse. Había tenido sexo esporádico con un hombre no solo bien dotado, sino que, además era mañoso y entregado en la práctica. Había pasado una noche tan provechosa que llegué a perder la cuenta de los orgasmos que había experimentado. Con todo ello, no tenía motivos para lamentarme de nada, hasta le agradecía a David que no mencionase a su novia, intentando mantener mi conciencia tranquila. El problema era suyo, y yo no debía sentirme culpable en ningún caso. 

   Sin embargo, pese a repetirme eso una y otra vez, mi cara no demostraba lo satisfecha y feliz que debía sentirme porque, al escucharme abrir mi habitación y salir a saludarme, lo primero que me preguntó Judith fue «¿Pero qué ha pasado?» Negué y me metí en la habitación, sin evitar que me siguiera hasta el interior. 

   —Soy una estúpida… —me lamenté, y me puse a llorar de nuevo. 

    

   *** 

    

   No me arrepentí en ningún momento contarle a Judith todo lo sucedido, porque ella era la mejor terapia de choque del mundo, incluso mejor que los dulces en cantidades industriales que había ingerido poco antes. 

   —Mira, lo primero es que no te sientas mal por sentirte mal —determinó, sentada sobre mi cama, rumiando una bolsa de galletas de miel mientras hablaba. 

   —Puedes no comer así, me harás vomitar —pedí, sintiendo el desayuno dando vueltas por mi estómago, ante la mezcla de su imagen y el olor dulzón de las galletas.

   A regañadientes aceptó, e hizo una pelota con la bolsa, tragando lo que le quedaba en la boca. 

   —Como iba diciendo… El sexo nos hace exaltar los sentimientos románticos, como el alcohol la amistad. Por eso no es tan sencillo eso de sexo sin amor… Y tú, pese a que seas un poco rara, eres una romántica. 

   —Es la primera vez que me llamas así.  

   —Ya, pero es la única explicación que le encuentro a que no te canse la tensión sexual de todas las series que ves, pese a que sean episodios repetidos. 

   —En realidad no me siento mal porque David me haya llegado hondo —Me palpé el pecho.

   —¿Tan grande la tiene? 

   Ambas nos reímos por mi desacertada explicación, pero hacerlo me vino muy bien. 

   —Lo cierto es que… si te digo que sí, solo exageraría un poco —confesé ruborizándome. 

   —¿Y por qué lloras si no es de dolor?

   —¡Mira que eres bestia!

   —Eres tú la que se lo ha tirado —replicó, pero rápidamente intentó recuperar la seriedad—. En serio, sientas lo que sientas pasará…

   —Lo sé, esto es como un amor de playa, intenso, corto y, espero, que quede como un bonito recuerdo. Pero… —Agaché la cabeza. 

   —¿Pero? 

   —Pues que… Me pasé media noche preguntándome qué era lo que ocultaba. Sabía que algo no cuadraba en todo lo que había entorno a él, y no me di cuenta de lo más obvio. Lo tenía delante de mí, era la solución más sencilla, ¡la mandita navaja de Ockham! ¡Y ni lo barajé! 

   —Tal vez no querías hacerlo —alegó mi amiga—. No es lo mismo tirarse a un tipo con novia, que tirarse a un tipo que sabes que tiene novia. 

   —La ignorancia es la felicidad, cierto —admití—. Pero no fue eso, no fue algo que descartara, es que ni me lo planteé. David resultaba tan… tan insistente y sincero…

   —Y tan guapo —apuntó Judith.

   —También —admití—. Me alienó, me creí que tenía interés en mí y solo en mí. No sé como lo hacía, pero estando con él todo era él y yo, sin que el resto existiera. 

   —¡Madre del cielo! Sí que tuvo que ser una noche mágica… Eso suena como una enamorada.

   La miré con un poco de odio. Podía resultar estúpido, pero no tenía ningún argumento para decir que se equivocaba. 

    

  

  


 
   Capítulo 14

   Aproveché las horas libres, que tenía antes de volver a embarcar, para intentar relajarme y aliviar la falta de sueño que sufría. Confiaba en que una vez que descansara lo suficiente me sentiría mucho mejor, y vería más leves las penas. Se suele decir que todo se ve mejor por la mañana, y es cierto, solo porque la mente despejada da a cada cosa la importancia que tiene en realidad. 

   Por la tarde, mucho más descansada, me di cuenta de que no debía darle tanta importancia y que lo único que podía hacer era intentar no pensarlo más, porque, en realidad, David no se merecía tanto interés por mi parte.

   Cuando me reuní con el resto de la tripulación, en la recepción del hotel, para ir juntos al aeropuerto tan solo respondí un escueto «bien», a los que con curiosidad me preguntaban cómo había ido la noche anterior. Oscar intentó sacarme más información, sobre todo al notar que estaba alicaída, pero me cerré en banda y terminó por desistir. Él era con el último que quería compartir mis penas. Menos aún darle el gusto de confesarle que mi error había sido total, al confiar en un tipo al que no había tenido tiempo de conocer, porque sabía perfectamente qué me iba a decir.   

   Mi intención era no hablar más de David, y así pasar página lo antes posible. Sin embargo, en cuanto llegué al aeropuerto, me vi buscándole entre los viajeros de manera inconsciente. De reconocerle o toparme con él no tenía la menor idea de qué haría, pero aún así una parte de mí deseaba volver a verlo. Mas no hubo suerte. 

   Tampoco estaba entre los viajeros del vuelo. 

   Convencida de que David era ya, tan solo, un recuerdo. Y sin saber si sería uno triste o bonito, afronté las horas de viaje con resignación. Deseaba aterrizar y poner punto final a aquella experiencia. Me había prometido que no volvería a hacer algo así, el sexo era y siempre había sido algo demasiado íntimo para mí como para compartirlo con quien no conocía. 

    

   *** 

    

   Entre el tiempo de vuelo, y el cambio horario, aterrizamos a primera hora de la mañana. Siempre que hacía vuelos largos hacia el este sentía la sensación de que había perdido horas de mi vida. Aunque cuando viajaba al oeste nunca tenía la sensación de ganarlas. 

   —No olvidéis pasaros por la salita antes de iros —nos dijo la azafata de tierra, cuando entramos en la terminal tras abandonar el avión.

   Con todo lo ocurrido a causa de David, al que comenzaba a plantearme volver a llamar bombón, simplemente, para hacerlo menos personal, me había olvidado de la jubilación de Raquel, mi mentora en el oficio. 

   —No le he comprado nada —le dije con culpabilidad a Judith. 

   —Yo lo hice por las dos mientras dormías ayer. Es algo que no se consigue en el duty free, como supongo que serán la mayoría de las cosas que le regalen. 

   Respiré con alivio, susurrando un «gracias» sincero y muy sentido. Quedar mal con Raquel hubiera sido el colofón más bochornoso posible a ese servicio de vuelo. 

   Todos nos dirigimos, arrastrando nuestras maletas de mano, a la sala de personal de nuestra compañía, y en cuanto Raquel nos vio nos extendió los brazos y fuimos a abrazarla. Con todo lo que había vivido en los últimos días no me costó emocionarme al comprender que la que podría llamarse «mi madre laboral» nos iba a dejar. 

   Obviamente, porque ella lo merecía, casi todos los trabajadores que estaban en el aeropuerto se pasaron a despedirse, y el resto se comunicó vía internet, incluso con sentidos discursos alabando su labor, dedicación, atención y cariño. 

   —Nunca lo olvidéis… 

   —Suaviza la voz dos tonos antes de contestar y sube dos grados la sonrisa —dijimos Judith y yo a la vez. 

   Era uno de esos consejos que te hacían marcar la diferencia con los pasajeros, hablarlos con calidez y sin dejar de sonreír. Un básico, que jamás se debía olvidar. 

   Le dimos un último abrazo antes de irnos, pues ella se quedaría gran parte del día para poder ver a todos los compañeros que irían pasando, yendo y viniendo, de los diferentes destinos. 

   Sin darnos cuenta habíamos estado más de tres horas allí, y yo había olvidado casi por completo a David, digo… el nuevamente llamado bombón, solo bombón. 

   —¿Tú crees que en sus tiempos Raquel también aceptó alguna propuesta erótico festiva indecente? —me preguntó Judith.

   —Oh, no me hagas pensar en algo así con ella de protagonista. Es como una madre para mí —dije con cara de horror. 

   —¡Mira que estás sensible! 

   —Es que piensas unas cosas, que es para que te lo mandes mirar —la acusé. 

   Se notaba que estábamos cansadas, porque cuando lo estábamos siempre decíamos tonterías, y soltábamos lo primero que se cruzaba por nuestra cabeza. 

   Mi risa se heló cuando vi frente a mí a David, acompañado de otros dos tipos, que lucían trajes y maletines de viajes idénticos al suyo. Su imagen fue como un golpe en plena boca del estómago; estaba arrebatador vistiendo el traje que le había visto por última vez. Le quedaba como hecho a medida incluso en esos momentos que lucía más desarreglado, y ese rostro perfectamente afeitado, que le daba un aire angelical con esa maravillosa mirada clara. 

   Al ver mi reacción Judith llevó sus ojos hasta dónde dirigía mi mirada sin parpadear. 

   —No me jodas… Quién lo iba a decir.

   David no había reparado en mí, dándome margen para pensar cómo reaccionar de ser reconocida. Tiempo que no usé para nada. Cuando aquellos ojos azules, como el cielo de verano, se posaron sobre mí aún no tenía la más remota idea de cómo tendría que reaccionar. Entonces, él me aclaró la situación, miró a sus dos acompañantes y bajó la vista, avergonzado. 

   Si había tenido alguna duda sobre mi hipótesis, esa reacción de él fue la confirmación que necesitaba. Todo el resentimiento que sentía cobró fuerza dentro de mí. Me sentía despechada, porque al bajar la mirada me había hecho sentir como no me había sentido en ningún momento a su lado: usada. 

   No me costó abandonar la parte racional de mí misma y dejarme llevar por la rabia. Si David pretendía fingir que no me había visto o que no me conocía, porque se avergonzaba de lo que había pasado conmigo y le suponía un problema al tener pareja, yo no se lo iba a poner nada fácil. Me encaminé hacia él con determinación. 

   —¿Pero…? —preguntó Judith desconcertada por mi reacción, mas la ignoré, directa hacia mi objetivo. 

   Al comprender que me dirigía a él, y verse sin escapatoria, David intentó evitar que llegara cerca de sus acompañante y se adelantó hacia mí. 

    

  

  


 
   Capítulo 15

   David se plantó enfrente de mí, a una veintena de metros de los tipos con los que viajaba, y quedamos cara a cara; él titubeante y yo embargada por el rencor que nacía de lo más profundo de mi ser.  

   —¿Qué pasa?, ¿no quieres que me vean o sepan quién soy? —pregunté con altanería. No iba a fingir, la Elena ilusa se había quedado entre las sábanas del Hilton.

   —¿Qué? No… —negó con firmeza.

   —¿No? ¿En serio que no pasa nada porque sepan de qué, cómo y cuánto nos conocemos? —insistí, y mi tono ácido solo provocaba que el gesto confuso de David, que hasta con cara de no entender nada seguía siendo más que perfecto, fuera cada vez mayor. 

   —Pues no me gustaría que supieran ese tipo de cosas… ¿Por qué les debería importar eso?

   —No sé, dímelo tú…

   Lo confieso, no sabía qué decir y solté eso como respuesta del comodín del público. 

   —¿Qué te pasa, Elena? —preguntó, y seguía pronunciando mi nombre como si fuera una flecha directa a mis entrañas.

   —No hace falta que te hagas el tonto o disimules, ya he sido muy tonta yo por los dos —declaré molesta, pero él seguía aparentando que no entendía nada—. Sé que tienes novia, y supongo que solo novia porque anillo no llevas. 

   —¡¿Que tengo qué?! ¿De dónde te sacas eso, Elena?

   —Lo saco de ti, de cómo te has comportado conmigo—solté, molesta porque siguiera fingiendo—. De todo lo que me has dicho y lo que has ocultado, de que solo quisieras verme en el viaje y, ahora frente a los que te conocen, no quieras ni saludarme. 

   —No es por eso, Elena, yo…

   —Deja de pronunciar mi nombre, que me lo vas a gastar.

   Tenerlo enfrente me producía sentimientos encontrados; una parte de mí quería odiarlo y otra deseaba escuchar un motivo que me permitiera volver a creerlo. 

   —Becario, ¿te queda mucho? —preguntó con desdén uno de los hombres de traje a David. 

   —No le metas prisa al chico —le recriminó el otro, algo más mayor. 

   —Recuerda esta mañana, es un chico lento, aunque trabaje bien. —Escuché que se contestaban entre ellos. 

   David frunció el rostro con frustración al escuchar aquello y maldijo entre dientes. 

   —No me esperen, ya me cogeré un bus que me lleve a casa —les dijo a los hombres.

   —¿Estás seguro, chico? —preguntó el tipo de más edad. 

   —Sí, no se preocupe Sr. Garay. Y muchas gracias de nuevo por confiar en mí y darme la oportunidad. 

   —De nada, has salvado el proyecto y no lo olvidaremos —respondió el hombre. 

   Tomando sus maletas los dos tipos se alejaron hacia la salida de la terminal. 

   Mi desconcierto y confusión ante la escena y conversación que había presenciado podía apreciarse en mi cara. 

   —No tengo novia, Elena, ni novia ni nada parecido —dijo entonces David, retomando la conversación donde la habíamos dejado.

   —Ahora no entiendo nada… —confesé, y dando un paso atrás me di la vuelta para alejarme. 

   —¡Espera! —Fue tras de mí. 

   Me giré, llena de preguntas y dudas.

   —Si no tienes novia, ¿por qué has reaccionado así? ¿Por qué no querías que me acercara a ellos?

   —Porque no quería que supieras quién soy en realidad. Aunque ya lo has hecho. 

   —No he entendido nada de lo que han dicho, porque no tiene sentido —confesé, pues debía procesar bien esa información antes de preguntar o recriminar nada—. Viajaste para salvar toda la empresa, era tan importante que ni podías salir a cenar, pero con ellos te comportas como el chico de los recados. Aunque lo peor es que ahora ya sé, por ti mismo, que no sé quién eres en absoluto. 

   —Lo siento… De verdad que lo siento, Elena. 

   Me quedé mirándole sin entender siquiera por qué se estaba disculpando. 

   —Creo que eso ya no importa —declaré abatida, y me encaminé hacia Judith de nuevo, que me estaba cuidando mi maleta. 

   La expresión de mi amiga debía ser semejante a la mía, porque daba muestras de no entender qué había pasado, y tan solo negué con la cabeza, porque yo tampoco lo sabía. 

   —¡Elena! 

   Su forma de pronunciarlo era tan característica que me hizo elevar la cabeza como un acto reflejo, pero no me giré, ni cuando lo escuché avanzar hasta nosotras. 

   —Me equivoqué, lo reconozco. Debí decirte a qué me dedicaba en realidad, que solo era un becario en una multinacional de informática —dijo llegando hasta mi altura y poniéndose enfrente—. No es algo que me tenga que avergonzar ni lo hace. 

   —¿Eres un becario? —preguntó Judith. 

   —Sí, soy un becario.  

   —¿En qué empresa envían Mercedes a recoger a los becarios? Lo mismo me interesa cambiar de trabajo —continuó cuestionando mi amiga, porque yo no acertaba a decir nada. 

   —El coche, los vuelos y el hotel era para el jefe del proyecto que debía ir a la reunión con los nuevos inversores y presentarles el proyecto. Pero le reventó el apéndice y lo ingresaron. Los tipos que instalaron nuestro programa la cagaron y el sistema falló —explicó David—. Yo había participado en la creación y programación, con otros dos compañeros: uno que ya no está en la empresa y otro que estaba de luna de miel. Por eso me tocó ir en el lugar de mi jefe en el último momento, porque nadie de fuera podía conocer nuestro código fuente. 

   —Por eso ni tenías tarjetas personales, ni querías hablar de trabajo —fui capaz de comprender y decir al fin—, porque te avergonzabas de tu puesto. 

   —No, no me avergüenzo. Todo el mundo comienza por algún sitio —apuntó un poco frustrado—. No voy a ser siempre un becario. 

   —Entonces solo querías engañarme, ¿es eso? 

   —No, tampoco… Al principio no le vi sentido a decirte que estaba en ese asiento de primera de rebote. 

   —Era businnes, no es lo mismo que primera clase —apuntó mi compañera. 

   —Judith, te importa dejarnos —le pedí—. Me quedo mi maleta, no me esperes. 

   A regañadientes mi compañera aceptó, y arrastrando su equipaje de mano se alejó de nosotros. Aquello era solo entre David y yo —aunque luego se lo fuera a contar a ella—, quería preguntarle todo lo que bullía en mi cabeza, y saber al fin la verdad sobre él.

    

  

  


 
   Capítulo 16

   Con calma me dirigí a una zona más tranquila de la terminal y me senté en un poyete bajo un ventanal de cristal. 

    —De verdad que no quise mentirte, y por supuesto que no tengo pareja alguna —insistió David que se arrodilló junto a mí. 

   —Pero tampoco querías verme más —mencioné.

   —Claro que quería verte de nuevo, no he podido dejar de pensar en ti desde que te di el último beso. 

   »En realidad nunca te he mentido en nada, Elena; empezando porque jamás me había pasado nada como esto. Otras cosas solo las omití. Pero no te dije que era algo que no era o te engañé con nada. 

   Aquello era cierto. En ningún momento había fingido ser alguien diferente o dicho que se trataba de un alto ejecutivo u cargo importante.

   —¿Pero por qué lo omitiste? Tienes razón en eso de que todos empezamos por algún lado. Prefiero no recordar mis primeros trabajos, porque no eran nada glamurosos, te lo aseguro. 

   —No te puedo dar una buena razón… —confesó—. Te vi reaccionar cuando ese cochazo me recogió, luego diste por hecho que estaría en el Hilton y… resultaba divertido que pensaras que era alguien importante. 

   —Suponías que llevarme a la cama sería más fácil, ¿no?

   —De primeras sí lo pensé, pero sé que no eres de esas… 

   —¿Por qué estás tan seguro? —pregunté con curiosidad—. Puede que sí que lo sea y que ahora no me interese nada de ti.  

   —Entonces, ¿por qué sigues escuchándome? Has oído a mis jefes decir que soy un mindundi y aun así seguías más preocupada porque tuviera o no pareja.

   Sonreí orgullosa de mí misma y también de que él se hubiera fijado en algo así. Era cierto que no me importaban su estatus, profesión o nivel económico, y no me decepcionaba en absoluto que fuera un becario, si era soltero y sincero conmigo. 

   —¿Y por qué no has propuesto que nos volviéramos a ver? —quise saber, pues era la raíz de todo, lo que me hería por dentro. 

   —Pensaba dejarte una nota y proponer vernos hoy o mañana, y que me llamaras para concretar. Quería cenar por fin tranquilos, y contarte todo. ¡Te juro que esa era mi idea! Aclararte la situación cuando todo este lío, que ha sido para mí el viaje, terminara. 

   —¿Y? No me dijiste nada ni parecido por la mañana, e hicimos de todo esa mañana —recordé ruborizándome sin poder evitarlo. 

   —Casi lo primero que dijiste tras despertar fue que me veías en sueños como a Steve Jobs. ¿Si esa imagen te había dado cómo te iba a decir que era becario? 

   —¡¿Por eso?! —pregunté incrédula. 

   El resto de cosas las podía aceptar, podía creérmelas y disculparlas, pero esa no. Que él estuviera dispuesto a no verme nunca más por no decirme que era un simple becario me parecía carente de sentido, al menos, si todo lo que decía que había sentido conmigo era cierto.

   —Tenía el plan de dejarte una nota que vieras al irme. Pero estabas despierta, has dicho eso del sueño y no me he atrevido a proponerte nada por si decías que no.

   —¿Por qué te iba a decir que no?

   —No lo sé, lo mismo es un código de las azafatas, un «lo que pasa en las Vegas se queda en las Vegas» pero extrapolable a todos los destinos.

   —Aunque hubiera un código así, creo que lo que vivimos la otra noche podría marcar un precedente para saltárselo —alegué mirando sus ojos, que desde que le conocí no había podido sacar de mi cabeza—. Yo solo quería que quisieras volver a verme después de lo que vivimos. 

   —Quería volver a verte, Elena, y lo quiero con todas las ganas del mundo —aseguró—. Pensaba escribirte, llamarte. Pero quería saber si lo que había hecho por la empresa cambiaba mi situación, y no tener que decirte que no era ningún Steve Jobs ni semejante, solo un becario explotado. Pero verte era algo que no podía negarme. No puedo dejar de pensar en besarte ahora mismo. 

   —¿Sin esperar a dejar de ser un becario explotado? —pregunté y apreté los labios. 

   —Te besaría siendo un becario y no dejaría de hacerlo hasta ser quien revolucione internet con una nueva idea —declaró, y me reí. 

   Esperaba que lo hiciera, que volviera a besarme pero no se movió. Entendí que esperaba que aceptase todo lo que me había confesado, y lo perdonase por crear esos mal entendidos. Sin embargo, ya estaba cansada de hablar y de explicaciones. Su presencia frente a mí, tan atractivo y entregado a que lo perdonase eran demasiada tentación, no rendirme de primeras había requerido una gran fuerza de voluntad. 

   Acaricié la solapa de su chaqueta gris marengo y tiré de ella hacia mí, indicándole que se incorporarse desde el suelo y dejara ya esa postura de súplica, estando de rodillas. Me incliné hacia él y lo besé antes de estar en pie. 

   Un sensación de calma y bienestar me invadió todo el cuerpo cuando nuestros labios se juntaron, y volví a sentirme unida a él, como lo había querido estar desde que me dijo adiós. 

   Sus labios eran suaves y cálidos, pero sus besos fueron apasionados y de total entrega al comprender que aceptaba su explicación y disculpa. Volví a sentir esa conexión genuina con él, esa confianza natural. Solo había una cosa que seguía en mi cabeza dando vueltas…

   —Prométeme que jamás, jamás, jamás crearás muñecas hinchables, con bluetooth, idénticas a mí y las pondrás a la venta —pedí separándome de sus labios.

   David me miró con desconcierto, como era lógico, pero sonrió sin dejar de abrazarme. 

   —Jamás —afirmó con gesto solemne, pese a aguantar la risa—. Te quiero solo para mí, Elena.

    

  

  


 
   Epílogo

   Mi dormitorio era un completo caos. Debía de tener un master en preparar maletas y organizar ropa para viajes, pero en esta ocasión mi cabeza era un hervidero de dudas. «¿Se debe llevar lencería sexy a un viaje de aventura?» Me preguntaba con un picardías de seda y trasparencias en la mano, cuando el timbre del apartamento sonó, y me sacó de tamaño conflicto. 

   No me sorprendió encontrar a un mensajero en la puerta, ya sabía que a lo largo de la mañana debía llegar el paquete, así que firmé el recibo de entrega y fui en busca de mi teléfono. 

    

   Elena:

   «¡¡¡Ya han llegado!!!»

   David:

   «Cómo son?»

   Elena:

   «¿Lo puedo abrir?»

   David:

   «Solo si me dices cómo son»

   Elena:

   «Me espero a que llegues»

   David:

   «No podrás, te conozco

   Tienes la maleta hecha»

   Elena:

   «Estoy en ello…»

   David:

   «Dime cómo son!!!»

    

   No podía hacerle rabiar, sabía que aquello era demasiado importante para él como para dejarle con la incógnita hasta que volviera a casa, así que le envié una foto, que valía más que mil palabras.

   Dejé el teléfono sobre la mesa y contemplé con atención aquella tarjeta con el nombre de David en ella, sobre el cargo de «Especialista en redes». No pude evitar sonreír al recordar cómo nos conocimos pensando que, a lo largo de los meses, aquello se había vuelto un recuerdo entrañable y divertido para contar a nuestros amigos. Todos solían sorprenderse de que con ese comienzo nos estuviera yendo tan bien como pareja. Estábamos instalados en un apartamento pequeño, pero recién reformado; perfecto para los dos. Y preparados para recorrer en autocaravana toda la costa, o lo que nos diera tiempo en dos semanas, exprimiendo cada pueblo y paraje.

   A lo largo de los meses pasados, desde que nos conociéramos, David había ido escalando puestos en su empresa hasta pasar de ser «el chico de los recados» al «especialista en Redes», con un equipo a su cargo. Por eso le dejé la caja con sus tarjetas en la entrada para que las viera nada más regresar a casa. Yo debía terminar de hacer mi equipaje. 

   Sin dudas metí el picardías de seda en la maleta y eché un par de tangas con trasparencias también, sin borrar mi pícara sonrisa de la cara. 

   Al final terminé metiendo de todo un poco, aun sabiendo que algunas cosas no tendría la oportunidad de ponérmelas, pero nunca se podía saber… Los viajes siempre deparan sorpresas, hasta los que se hacen por trabajo.

   Escuché la puerta un rato después, cuando terminaba de meter las prendas descartadas de nuevo en el armario. 

   —¿Qué te parecen? —Me asomé al recibidor. 

   David contemplaba las tarjetas ensimismado, por ambos lados, temiendo encontrar un fallo. Le miré con ternura y orgullo, feliz de ser parte de ese momento y, sobre todo, de tenerle a él en mi vida.

   —Son geniales, ni me lo creo… —confesó sin quitarle la vista por un par de segundos. 

   —Pues hazlo, porque todo es gracias a tu trabajo —declaré, y me acerqué hasta él para abrazarlo—. Te lo has ganado, cariño. 

   Sus ojos claros me contemplaron, aún me quitaban el aliento, y me quedé hipnotizada ante su mirada. 

   —Toda mi vida cambió el día que te conocí, Elena. Todo es perfecto desde entonces —aseguró y me rodeó con ambos brazos.

   —En eso estoy de acuerdo —afirmé sonriente y me fui acercando a sus labios—. Soy tu amuleto de la suerte, y tú el mío; no hay nada en mi vida que cambiaría ahora mismo.

   Le besé al terminar de hablar con suavidad.

   —Creo que tenemos que celebrarlo, ¿te parece? 

   —Me parece —afirmé, sabiendo que no hablaba de ir a cenar. 

   De un raudo movimiento me cogió en brazos, elevando mis piernas del suelo, y me sujeté con fuerza a su cuello. Me dejé llevar hasta nuestro dormitorio, siendo tumbada sobre la cama, con David sobre mí, besándome y luchando por desprenderme de mi ropa. 

   —¿Qué me harás? —pregunté, buscando sus labios con el mismo ansia que desabrochaba los botones de su camisa—. Dime cada cosa que quieres hacerme —insistí, porque me encantaba escucharle. 

   David me miró, atravesándome con esos ojos increíbles, que en esos momentos destilaban lujuria por mí, y se relamió antes de contestar.

   —Amarte, Elena… —declaró, bajando el rostro hacia mí. 

   Sonreí antes de que me besara y me rendí a sus labios, su cuerpo y sus sentimientos, dando gracias a aquel encuentro casual que nos unió a los dos. 

   FIN

    

  

  



Para amantes de la lectura…

   Tras la última palabra el autor queda descubierto, el lector tiene una opinión fundamentada, para bien o para mal. Así que me limitaré a dar las gracias a quien llegó hasta aquí y esperar que haya sido una lectura agradable. Y, por supuesto, invitar a dejar la valoración sobre la obra tanto en Amazon, como en blogs o redes sociales. 

   Soy una autora independiente, que publica gracias a la ayuda de los amantes a la lectura, y quiere ofrecer el mejor trabajo posible, pese a no contar con el aval y apoyo de un grupo editorial. Las recomendaciones, así como el consejo de los lectores, es siempre de agradecer. 

   Os animo, a todos los que lo deseéis, a que sigáis mi perfil en Facebook, Twitter e Instagram, si deseáis estar en contacto conmigo o estar al corriente de próximas obras que sean publicadas. También, si lo consideráis necesario, me enviéis un email con vuestras críticas a coraspark@gmail.com con plena libertad.

   Muchas gracias por leer.

   C.S 
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